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APLICACIÓN DEL INDICE DE COMPETITIVIDAD A LAS APUESTAS 
PRODUCTIVAS DE SANTANDER 
 
APPLICATION OF THE COMPETITIVENESS INDEX FOR 
SANTENDER PRODUCTIVE BEST 
 
Resumen en Español: En el documento se analiza parte de la estructura 
productiva de Santander, tras la implementación del índice de competitividad 
propuesto por Junca y Bonilla (2008), inicialmente se atiende las apuestas 
productivas agroindustriales e industriales planteadas en la “Agenda interna 
para productividad y competitividad de Santander” y paralelamente se brindan 
algunas alternativas que no fueron tenidas en cuenta; al finalizar se conforma 
una nueva selección de sectores los cuales apuntan a aumentar la 
competitividad regional. 
 
Traducción del Resumen al Ingles: The paper analyzes part of the 
Santander productive structure, after implementation of the 
competitiveness index proposed by Junca and Bonilla (2008), initially 
attend the agro-industrial productive best and industrial raised in the 
"Agenda interna para la productividad y competitividad de Santander" 
and additionally are provided some alternatives that were not taken into 
account, at the end, forms a new selection of sectors which aim at 
enhancing regional competitiveness. 
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1. INTRODUCCIÓN. 
 
 
Para la economía  regional, inscrita casi universalmente dentro del sistema 
económico capitalista, es prioritario procurar una cantidad de mercado 
suficientemente amplia donde colocar los excedentes de producción, dada la 
ideología ambiciosa en la que se ha hecho énfasis como vía para adicionar 
mejoras en los niveles de vida de una población. En este sentido, el mecanismo 
con el cual se intenta explicar el camino al éxito en los mercados, tanto locales 
para no perderlos, como extranjeros para acapararlos; es un fenómeno que se 
suscribe solamente con el ánimo de esclarecer parte de las relaciones humanas 
en la actualidad: es la competitividad. 
 
 
Analizando la generalidad del concepto, se advierten las diferentes maneras en 
que se ha adelantado el estudio del tema a nivel teórico. También es conveniente 
dar un vistazo a las experiencias de aplicación surgidas en diferentes ámbitos 
geográficos. Adicionalmente, no hay que subestimar los acontecimientos que en 
torno al tema se han suscitado a nivel nacional en los últimos años, pues es en 
ellos donde se dan los matices administrativos e impulsos para direccionar la 
estructura económica, que en últimas deberá procurar erigirse en un plano 
fundamentalmente local. 
 
 
En el ámbito local, Santander se ha adherido a un proceso de concertación de 
diferentes actores, generando unas apuestas con las que se ambiciona un 
proceso de crecimiento económico y de las cuales se prevé obtener éxitos en la 
oferta de bienes que se comercien tanto a nivel local como internacional. Por 
consiguiente, el objetivo que se propone a continuación es analizar las apuestas 
planteadas en la “Agenda interna para la productividad y competitividad de 
Santander”,  atendiendo principalmente las referentes a la agroindustria e 
industria, con miras a determinar la conveniencia de incluir cada uno de los 
sectores y paralelamente para finalizar se brindan algunas opciones adicionales 
que no fueron planteadas en la agenda. El período de tiempo sobre el cual se 
centrarán los análisis es el correspondiente a los años 2002-2005, basados en 
datos suministrados por la Encuesta Anual Manufacturera (EAM) y datos de 
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exportaciones e importaciones reportados por el Departamento Nacional de 
Estadística (DANE). 
 
 
Para efectos del presente documento, el procesamiento de los datos se efectúa 
aplicando el índice de competitividad presentado en la propuesta de Junca y 
Bonilla (2008), dado que muestra una ponderación de los factores básicos 
(participación de la producción, participación del empleo, aglomeración, grado de 
integración, grado de exportaciones y grado de importaciones), siguiendo una 
estrategia que privilegie aquellos sectores o regiones donde se incentive el 
volumen de producción y la adhesión de valor al producto terminado. 
 
 
Como ejercicio final se analiza la estructura productiva del departamento de 
Santander, a partir de las cifras arrojadas tras la implementación del índice de 
competitividad, con inicio en las apuestas productivas y seleccionando las que se 
consideren como idóneas de continuar siendo atendidas como prioritarias e 
incluyendo los sectores que sean plausibles de incorporarse pero que no habían 
sido tenidos en cuenta. Con ello se espera proporcionar un comienzo que busca 
esclarecer algunas fortalezas que tienen para ofrecer a los consumidores locales e 
internacionales los productos elaborados en el territorio departamental. 
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2. LA COMPETITIVIDAD EN EL ENTORNO COMPLEJO DE LA 
GLOBALIZACIÓN ECONOMICA. 
 
 
Las transformaciones generadas a nivel mundial en la historia reciente han de 
servir como el marco más amplio para vislumbrar la pertinencia de tratar el tema 
de la competitividad. Se comienza haciendo una descripción general del proceso 
de transformación suscitado a nivel planetario en los últimos años, enfatizando en 
aspectos meramente económicos (concretamente en procesos relacionados con el 
comercio y la producción), sin demeritar la importancia de los cambios sufridos a 
nivel político o cultural en el mismo periodo de tiempo.   
 
 
El mundo,  tal como lo conocemos, se ha mantenido en constante contacto desde 
la época colonial; a partir del descubrimiento de América y la homogenización de 
los pueblos al modelo de desarrollo europeo, se ve incentivada la actividad 
industrial, comercial y naviera por el dinamismo que adquieren los flujos de 
manufacturas de Europa por el oro de las colonias.  
 
 
Como derivación del aumento en el comercio se ofrecen las bases para la 
acumulación de la economía inglesa, no solo el liderazgo en el transporte sino la 
extensión de los mercados más allá de las fronteras nacionales. En este contexto 
surgen las ideas de Ricardo acerca del comercio internacional, básicamente 
argumentando cómo la dotación de los factores a nivel nacional ejerce presión 
sobre los bienes de subsistencia, influyendo directamente sobre los salarios de los 
obreros. Si se obtienen los bienes de subsistencia lo más económico posible, 
incluso acudiendo a los mercados externos, se darán incrementos en las 
ganancias del comercio, pues los productos elaborados podrán contener mayor 
cantidad de trabajo a menor precio; por consiguiente, los países se dedicarán a 
producir bienes que les sean más favorables dada su dotación factorial e 
importarán los productos para los cuales no hay tanta facilidad de producción. En 
torno a estas ideas es guiado el comercio del mundo en los años siguientes; la 
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importancia es potencializar la producción de aquellos productos según los cuales 
se tiene ventaja para producir1. 
 
 
Otra visión de la misma realidad mundial que también tuvo acogida en el 
pensamiento de la época -por la manera como aborda el tema y la repercusión de 
sus ideas- es Smith,  quien parte de la división del trabajo como mecanismo para 
realizar aumentos en la productividad, adiestrar la población y desarrollar mayores 
volúmenes de artículos en el mismo tiempo. Todas estas son observaciones del 
proceso de industrialización que se gesta en Inglaterra. Para encontrar mercado a 
la producción cada vez mayor,  hay que extender la frontera del mercado por la vía 
de la comercialización de excedentes de producción. Esta es la ruta según la cual 
se puede aumentar la riqueza2. Adicionalmente a estas ideas está el proceso de 
incorporación de la técnica en la producción artesanal hasta permitir la formación 
de la industria, originando aumentos en el comercio mundial sin precedentes.  
 
 
Se abre paso entonces un distanciamiento y direccionamiento en las 
características de cada uno de los bloques continentales: de un lado aparecen las 
economías europeas con Inglaterra a la cabeza, como centro de la producción de 
manufacturas y comercio. En la otra latitud se conforman los estados nacionales 
americanos que luchan por el acceso al mercado mundial como generadores de 
recursos básicos. Se forman entonces las diferencias advertidas por Raul Prebish 
en el documento 1951; en el cual la división del trabajo y el comercio basado en 
ventajas comparativas de dotación factorial, son la base para que la productividad 
originada por la aplicación del cambio técnico tenga una mala distribución entre los 
bloques formados por la economía internacional. “Este criterio supone profundas 
diferencias estructurales entre los países que comercian y fundamenta la relación 
centro-periferia en su versión decimonónica” (Di Filipo, 1998, p. 178). 
 
 
El sistema de producción es básicamente exclusivo de la potencia del momento, 
Inglaterra, quien implementa la segunda revolución industrial a finales del siglo XIX 
en busca de tener reconocimiento y poder a nivel global. Entre las técnicas más 
                                                             
1 Ricardo, David. (1817). Principios de Economía Política y tributación. Capitulo VII. Editorial FCE 1992.  
2
 Smith, Adam. (1776). Indagación acerca de la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones. Libro I, 
Capitulo I, II, III. Editorial Aguilar. Madrid 1961. 
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significativas desarrolladas en este momento se halla el modelo de producción 
fordista, seguido del taylorista, que incrementa la técnica con la implementación de 
la máquina de vapor y la combustión interna para formar las condiciones que 
definen quiénes son los beneficiados y quiénes los perdedores en el proceso de 
crecimiento a escala mundial3. “Al final de la segunda guerra mundial, América 
Latina gesta una segunda versión histórica de su posición periférica, fundada en la 
industrialización por sustitución de importaciones” (Di Filipo, 1998, p. 179). El 
modelo nacionalista busca importar técnica desde el centro a cambio de exportar 
bienes primarios, esta absorción de técnica trajo consigo el agravante de 
transformar el consumo de la población latinoamericana que intenta tener el nivel 
de vida de la clase trabajadora del centro. 
 
 
La situación para las naciones de América latina es simplemente permanecer 
exánime en un proceso espiral que no es de ninguna manera el más equitativo 
pues la distribución de los aumentos en la productividad se acapara en las 
naciones del centro. El escenario del comercio y la producción, por el contrario, 
condiciona y polariza la configuración económica. Las formas de producción son 
asignadas al propietario de la técnica, capaz de generar una masa de artículos 
para satisfacer las nuevas necesidades de la sociedad. El camino inicia en 
Inglaterra, hasta el ascenso de Estados Unidos como centro del eje comercial y 
productor mundial.  
 
 
El abastecimiento y consumo de los excedentes de producción de bienes 
manufacturados durables es el rol desempeñado sin ninguna objeción por los 
países periféricos. “Una parte del Tercer Mundo se industrializa, pero a través de 
un inusitado esfuerzo y tras innumerables fracasos y retrasos que no parecen, a 
priori, anormales…Ahora bien, todos los avatares se producen cuando ya no es 
necesario inventar Revolución, cuando ya los modelos se encuentran a 
disposición de todo el mundo. Todo debería por lo tanto, ser fácil a priori. Pero 
nada funciona fácilmente” (Braudel, 1985, p. 113-114). 
                                                             
3
 Para referente teórico de este período se halla el surgimiento de una nueva versión de las teorías clásicas. 
Es la concepción marginalista de los economistas neoclásicos, quienes retoman la concepción de los factores 
de producción y mediante una matematización de las premisas realizan modelos con funciones de 
producción con rendimientos mayores inferiores o constantes a uno en la escala, que sintetizan las 
posibilidades de crecimiento de una economía. En el comercio internacional aparecen los aportes de 
Heckscher (1919) y Ohlin (1933). Por otro lado se implementan modelos keynesianos o proteccionistas para 
reconstruir las economías nacionales en los periodos de postguerra.  
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Continuando con este movimiento vertiginoso de crecimiento de los países del 
centro y acompañado por una nueva estrategia de organización a nivel 
empresarial se inicia lo que se ha denominado la época post-industrial; las 
funciones de producir bienes manufacturados se dejan de lado y se diversifican los 
portafolios de las compañías; se conforman nuevas corporaciones que definen sus 
intereses en varios sectores económicos, buscando obtener la maximización de 
los beneficios; las preferencias están marcadamente ceñidas a mantener los 
capitales en círculos rentistas formados por el sistema financiero de escala 
mundial4.  
 
 
Otra particularidad que se puede apreciar es que “durante el último tercio de este 
siglo (XX), se ha ido difundiendo el comercio intraindustrial e intrafirma apoyado en 
el intercambio de piezas, partes y componentes, en cadenas de valor que 
desembocan en la elaboración de manufacturas de uso durable… La globalización 
económica que predomina en los años noventa puede verse como un proceso 
convergente de transnacionalización empresarial y de internacionalización de las 
economías nacionales facilitado por la propagación de las tecnologías de la 
información” (Di Filipo, 1998, p. 179).  
 
 
Las estrategias de flexibilización de la producción han aportado también su 
esfuerzo para posibilitar la nueva realidad mundial, las fases más elaboradas o 
tecnificadas en el proceso de producción se realizan en centros de desarrollo de 
tecnologías ubicados en regiones céntricas y en la periferia se concentran las 
labores manuales de masificación de la producción tras la implementación de la  
técnica ya descubierta con anterioridad. “El progreso técnico se transfiere desde 
los centros hacia las periferias atreves de dos mecanismos esenciales: De un 
lado, la exportación de equipos informáticos y telemáticos en los que se plasma el 
avance de las tecnologías de la información, y del otro, las inversiones directas en 
actividades productoras de bienes y servicios en que la instalación de subsidiarias 
de empresas trasnacionales implica el trasplante de procesos tecnológicos con 
                                                             
4 Lenin 1917 “Lo que caracterizaba al antiguo capitalismo, en el que reinaba la libre competencia, era la 
importación de mercancías. Lo que caracteriza al capitalismo actual, en el que reinan los monopolios, es la 
exportación de capitales”. Citado por (Braudel, 1985, p. 123). 
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productividades frecuentemente comparables a las de los propios centros” (Di 
Filipo, 1998, p. 182). 
 
 
Es una manera de liberar producción en las economías del centro sin contaminar 
el medio físico y adicionalmente mejorar la estructura de costos, minimizando de 
esta manera los costos del transporte de productos terminados y de igual manera 
propendiendo por la implementación de políticas de flexibilización laboral. “Las 
economías centrales del sistema global han sufrido una restructuración económica 
profunda. En el proceso, se han transformado en economías postindustriales y 
han dejado de ser economías esencialmente industriales” (Piore y Sabel, 1984, 
Castells, 1996, citado en Held y Mcgrew, 2003, p. 66). 
 
 
Los cambios a nivel global hacen que los patrones tradicionales de organización 
social y económica no se evidencien de manera similar que años atrás. De igual 
forma se pueden contrastar los cambios a nivel de territorialidad y de poder que se 
concebían como acertados en el análisis hecho al anterior modelo. De manera 
análoga, se entiende que la transformación del “contexto como las condiciones de 
la interacción y la organización social, la globalización también acarrea un 
ordenamiento de la relación entre territorio y espacio socioeconómico y político. 
Dicho llanamente, conforme las actividades económicas, sociales y políticas 
trascienden cada vez más las regiones y las fronteras nacionales, se plantea un 
desafío directo al principio territorial que es la base del Estado moderno” (Held y 
McGrew, 2003, p. 19). “Inscrito en la dinámica de este nuevo capitalismo global 
está el poderoso imperativo de la desnacionalización de las actividades 
económicas estratégicas” (Held y McGrew, 2003, p. 66). 
 
 
En este nuevo paradigma de producción se puede inscribir una tendencia paralela 
de descentralización del poder de las naciones (anteriormente generadoras de 
estrategias nacionales de producción), delegando esta función sobre las regiones 
que se convertirán en las encargadas de propiciar las condiciones básicas según 
las cuales los capitales mundiales flotantes encuentren nichos donde reproducirse. 
“Junto a la integración financiera, las operaciones de las corporaciones 
multinacionales integran a las economías nacionales y locales en redes globales y 
regionales de producción” (Castells, 1996; Gereffi y Korzeniewics, 1994; Dicken, 
1998, citado en Held y McGrew, 2003, p. 51).  
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En tanto que los referentes para la estructura de producción cambian, la 
localización debe acomodarse a esas nuevas realidades; es por ello que las 
naciones derogan a las regiones como ente regulador de los procesos de 
producción y son ellas las que  deberán propender en adelante por la atracción de 
capitales. “Las regiones y las ciudades son vistas nuevamente en las ciencias 
sociales y en los debates públicos como espacios sociales donde se construyen 
proyectos colectivos de vida…. Sometidas a la dinámica de la globalización, en 
especial de integración fragmentada y selectiva, las regiones y ciudades parecen 
presentar propuestas sociales que incluyen recuperar los valores propios, 
específicos y diversos (cultura, tradición, valores, confianzas, habilidades, reglas 
de juego construidas históricamente), como valores creativos (de la nacionalidad, 
por ejemplo), frente a la dinámica homogeneizante de la globalización” 
(Lombaerde y Garcia, 2002, p. 12). 
 
 
Se hacen insuficientes entonces las condiciones básicas analizadas por los 
teóricos clásicos y de igual manera las tendencias de crecimiento ya no adoptan 
patrones como los analizados en los modelos de crecimiento endógeno, 
desarrollados por los economistas neoclásicos5. 
 
 
Es preciso reclamar en el plano teórico de esta nueva fase de la economía una 
nueva forma de analizar la realidad, teniendo en cuenta que se transforman los 
factores de producción y dejan de ser tierra, trabajo, capital y técnica. La difusión 
del modelo de producción explora nuevas necesidades como la institucionalidad 
de las regiones. De igual manera son  cada vez más importantes la tecnologías de 
información y comunicaciones (TIC’s) y  las aptitudes que entraña el capital 
humano regional, con miras a potencializar sectores económicos que sean 
ganadores en el comercio cada vez más globalizado. Surge entonces el concepto 
de competitividad como unidad aglutinadora de estos nuevos factores de 
productividad regional. 
 
 
                                                             
5
 Los modelos neoclásicos de crecimiento endógeno son caracterizados por utilizar la función de producción 
Cobb-Douglas. Se recomienda acudir para mayor detalle a autores como; Romer, Solow y Salai-Marti. 
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En un sentido general se puede apreciar que la competitividad relaciona de 
manera maestra tres aspectos fundamentales, con los cuales se busca obtener 
una estructura de producción avanzada, que logre salir victoriosa de cara a los 
nuevos lineamientos dictados por el comercio internacional. En un primer plano se 
halla la mejora en el aprovechamiento de los factores de producción, o lo que es lo 
mismo, la posibilidad de los recursos locales o los atraídos al interior, de 
desarrollarse con miras a captar el mercado internacional. 
 
 
Lo anterior se apoya en un segundo aspecto que es la innovación tecnológica e 
informática que transforma la manera de producir –qué y cómo producir-, y hace 
eficientes los modelos productivos (pone restricción en cuanto a la necesidad de 
calificación cada vez más alta del recurso humano). Este es el papel 
preponderante que ocupa desde el siglo XIX la técnica, pero a la vez genera 
nuevas necesidades entre la población que adopta la técnica y también registra 
nuevas maneras de suplir las necesidades de la población, modificando de esta 
forma las necesidades de la demanda.  
 
 
Es igualmente importante el papel desempeñado por el tercer factor, las relaciones 
institucionales y sociales que lograrán definitivamente hacer un entorno lo 
suficientemente atractivo para sectores claves en la inserción de la economía local 
rumbo al comercio internacional y hace compatibles las realidades locales con las 
necesidades globales. 
 
 
2.1  APRECIACIONES ACERCA DE LA COMPETITIVIDAD. 
Es el momento propicio  para iniciar algunas consideraciones acerca del concepto 
de competitividad, sin ser completamente aglutinadores de una palabra que ha 
tomado tantas connotaciones y de la cual se ha extendido, tanto la literatura 
económica, como en la práctica, la política económica mundial. Sin embargo, no 
parece existir un consenso acerca de lo que convoca el concepto. Cualquier 
definición que se conceda debe tener como característica que sea ampliamente 
aceptada y dinámica para que explique los cambios sufridos por las condiciones 
reales. Se ha tratado en general de mantener una intuición generalizada que 
evoca la intención de salir a triunfar con exportaciones de una nación (sector 
económico o empresa) hasta alcanzar el éxito en los mercados mundiales, pero 
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también se espera obtener en un proceso paralelo la felicidad de los habitantes de 
una región o nación en al tiempo que se alcanza el éxito en los mercados. 
 
 
La ausencia de unicidad de definición se debe tal vez a la gran cantidad de 
factores que la determinan, dotaciones naturales, variables de “productividad y 
eficiencia a nivel de planta, eficiencia del entorno de la empresa, tanto en términos 
de infraestructura física, científica y tecnológica y de su relación con el sistema 
productivo, en cuanto a los mercados de factores, las políticas macroeconómicas, 
el mantenimiento de los precios clave en torno de sus valores de equilibrio de 
largo plazo, además de muchos otros”(Bonifaz y Bortimore, 1999, p. 21).  
 
 
De la misma forma que existen muchos factores, de su conjugación se puede 
orientar una estrategia a seguir para obtener la competitividad; pero no existe una 
única elección de dirección estratégica, ni se sabe cuál sea la óptima; solamente 
la experimentación y la constante revisión de las metas propuestas puede lograr 
determinar si el éxito es factible de alcanzar o si se hace necesario un 
replanteamiento. De acuerdo con lo anterior, las nociones que se pueden dar a la 
competitividad son muy diversas. Entre las más populares se halla la del 
presidente Clinton, según la cual cada nación es "como una gran corporación que 
compite en el mercado mundial" “(Krugman, 1994, p. 29). Esta popular frase que 
asimila los aconteceres de la nación y la empresa, ha tenido bastante acogida 
para efectos prácticos de entender el término, pero de igual forma es bastante 
brusca si se desea hacer un símil y si se tiene en cuenta la complejidad a la cual 
se refiere la comparación. De acuerdo a esto se han desarrollado enfoques que 
propenden por la competitividad vista como una cuestión que parte de la empresa 
u otras que conjugan una visión nacional o regional como estructura práctica con 
la cual obtener la competitividad. 
 
 
Teniendo en cuenta algunas características básicas de la competitividad, se puede 
hacer otra apreciación que se ha dado al término tras relacionarlo con diferentes 
temas económicos, hecho que origina malas interpretaciones, pues se convierte a 
la competitividad de un instrumento, un medio o mecanismo con el cual acceder a 
una serie de metas económicas, tales como crecimiento, desarrollo, mejor nivel de 
vida, mesurada utilización de los recursos, altos niveles salariales, entre otros, 
como fin para alcanzar  metas deseables para cualquier economía6.  
 
                                                             
6 En el documento de Lombaerde y García (2002), tratan en un apartado los diferentes conceptos de 
competitividad, todos consecuentemente utilizados a las necesidades particulares. De igual manera se 
puede encontrar varias definiciones en Garay (1998). 
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Como consecuencia de ese mal sentido dado a la competitividad se pueden 
advertir diferentes problemas como el despilfarro en el gasto de dineros 
gubernamentales en procura de aumentar la competitividad. En segundo lugar 
puede ocasionar enfrentamientos comerciales entre naciones que no incentivan el 
comercio internacional y en tercer lugar incluso pueden influenciar erráticamente el 
criterio de los formuladores de política que perciben en el término la cura a todos 
los problemas distorsionando la calidad de la política pública (Krugman, 1994, p. 
41-43).  
 
 
La idea de competitividad se ha propagado entre la comunidad académica y los 
dirigentes nacionales; dando sentido a una retórica que propende por reconocer 
que “las fortunas de la economía del país son en gran parte determinadas por su 
éxito en los mercados mundiales y es una hipótesis, no necesariamente 
verdadera; y como un punto de vista práctico, empírico y de hipótesis, es 
rotundamente erróneo” (Krugman, 1994, p. 30). La salvedad enunciada antes tiene 
que ver con naciones en donde el comercio no es volcado enteramente hacia el 
exterior, sino que es básicamente doméstico, “para una economía con muy poco 
comercio internacional, la "competitividad" que a su vez va a ser una divertida 
manera de decir "productividad" y no tienen nada que ver con la competencia 
internacional” (Krugman, 1994, p. 32). La concepción de competitividad que se ha 
utilizado indistintamente también tiene algunos limites e incluso hay casos en los 
que no tiene relación entre los problemas que se desean atender y las maneras en 
que se abordan los problemas para dar solución, ocasionando respuestas erradas. 
 
 
Se genera entonces un difuso panorama del sentido que toma la palabra y se da 
pie “ya sea para justificar decisiones difíciles o para evadirlas” (Krugman, 1994, p. 
40). En procura de una mejor utilización del concepto y que guarde relación con la 
concepción nacional y regional, así mismo con la factibilidad de utilización de 
información, que limita la amplitud del concepto que es pertinente utilizar, se ha 
optado por entender que una “economía (regional) es competitiva en la producción 
de un determinado bien cuando puede por lo menos igualar los patrones de 
eficiencia vigentes en el resto del mundo, en términos de la utilización de recursos 
y  de la calidad del bien” (Garay, 1998, p. 564).  
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En cuanto a la manera como se ha abordado el tema de la competitividad, se 
hallan diferentes formas para encontrar relaciones entre el término y los alcances 
de la aplicación en una determinada economía respecto de otras de similares 
características, así como los frutos obtenidos tras su implementación en la 
sociedad. La metodología plausible para esquematizar el tema se puede enunciar 
en cuatro líneas generales, a las cuales se han adherido innovaciones de acuerdo 
a la complejidad con que se trata el tema. 
 
 
Tangencialmente se ha dado manejo a la temática por parte de ramas de las 
ciencias sociales que buscan la complementariedad con los quehaceres de las 
industrias e igualmente preocupadas por advertir las nuevas realidades enuncian 
explicaciones sobre la manera como es el hábitat actual en el que interactúan las 
empresas. Los aportes se inscriben principalmente desde la teoría de la gestión y 
la sociología industrial, tras introducir términos como el concepto de reingeniería, 
el concepto de just-in-time y el de las cadenas de valor, entre otros. Todos ellos 
sin abarcar la generalidad de la situación, pues no basta solamente con detallar 
los requerimientos a nivel empresarial para adoptar un modelo exitoso y en 
ocasiones se limita a adaptación de modelos de organización o producción 
orientales sin procurar tener adicionalmente una concepción de las necesidades 
institucionales y culturales como complemento del ambiente empresarial, con 
miras a obtener una situación ideal con la cual se logra garantizar el despegue 
industrial y sectorial que se desea. 
 
 
Una de  las revisiones que abarca con mayor amplitud la temática y de la misma 
forma ha tenido gran aceptación es la que retoma los trabajos de Marshall, 
analizando la cooperación y competencia industrial centrada en la localización en 
distritos industriales. Aparecen entonces los estudios interesados por encontrar los 
determinantes (fuentes) del éxito de una economía, región o sector; esta 
exploración fue desarrollada por Porter (1991) y en ella presenta un análisis a las 
relaciones que tiene la interacción de cuatro factores determinantes en la 
generación de la ventaja competitiva nacional: modelo de diamante 1) Condiciones 
de los factores, 2) Condiciones de la demanda, 3) Sectores afines y de apoyo, 4) 
Estrategia, estructura y rivalidad de la empresa (Porter, 1991, p. 110) y como 
factores exógenos se hallan el gobierno y las casualidades.  
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Estos factores se relacionan en lo local con las estructuras económicas, valores, 
culturas, instituciones e historias y contribuyen profundamente al éxito. En 
conclusión, lo que se descubre es que “las empresas no llegarán a alcanzar el 
éxito a menos que basen sus estrategias en la mejora y la innovación, en la 
resuelta voluntad de competir, y en una comprensión realista de su entorno 
nacional y de la forma de mejorarlo… las diferencias nacionales en carácter y 
cultura, lejos de verse amenazadas por la competencia mundial, demuestran ser 
parte integrante del éxito en ella” (Porter, 1991, p. 59). 
 
 
Como consecuencia lógica, la implementación del diamante de Porter en 
diferentes situaciones ha permitido hacer algunos comentarios que han 
evidenciado ciertas  fortalezas en el esquema planteado por el autor, tales como la 
pertinencia de esquematizar el entorno de competencia de las empresas y la 
característica de sistema que tiende a autorreforzar cada uno de los factores 
determinantes. De igual forma, es propicio proponer la rivalidad interna de las 
empresas para extender la innovación tecnológica; los sistemas de producción 
asimilan estas mejoras y la trasladan a los productos terminados, e incluso apunta 
a distinguir nuevos productos factibles de producir. El propender por los mercados 
internacionales no es solo el objetivo del planteamiento de Porter. También el 
mercado doméstico como primera instancia de competencia hace parte importante 
de la realidad de la empresa y es allí donde se forman las características básicas 
antes de alcanzar la escala mundial. 
 
 
Con el paso de los años, los planteamientos de Porter han alcanzado nuevas 
posibilidades de análisis tendientes a modificar la estructura original del diamante 
y se extienden a estructuras más complejas. Tal es el caso de “el modelo de doble 
diamante, desarrollado por Rugman y por D'Cruz (1993). Este sugiere que los 
directivos se basan en dos diamantes, el nacional y el extranjero, para convertirse 
en competitivos a nivel mundial, en términos de supervivencia, rentabilidad y 
crecimiento. Si bien el diamante de Rugman y D'Cruz de América del Norte encaja 
perfectamente para Canadá y Nueva Zelandia, no encaja a todas las demás 
pequeñas naciones, incluyendo Corea y Singapur. Por lo tanto, Moon, Rugman y 
Verbeke (1995) adaptó el modelo de doble diamante a un marco generalizado de 
doble diamante que funciona bien para el análisis de todas las pequeñas 
economías” (Moon, Rugman y Verbeke, 1998, p. 136).  
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La propuesta del doble diamante generalizado representa un diamante exterior 
que es la situación mundial fijada para un período de tiempo y un diamante interno 
que representa la economía nacional y varía de tamaño de acuerdo a cada 
economía y su competitividad; entre estos dos aparece un diamante punteado que 
representa un diamante internacional de la economía nacional, por lo que 
representa  actividades nacionales, internacionales o multinacionales. Una clara 
falencia de Porter está en no plantear un diamante para el sistema interno y que 
se complemente con las relaciones de las empresas multinacionales significativas 
para la economía nacional. Según los autores del nuevo enfoque, las relaciones 
de las economías pequeñas y muy expuestas al mercado mundial no encuentran 
acertada explicación en el modelo de diamante de Porter; pues no analiza con 
suficiencia la importancia que para estas economías representan las actividades 
de las multinacionales y al incluir actividades de recepción y envío de inversión 
extranjera directa se está dando mayor coherencia a lo que acontece en este tipo 
de economías. La competitividad internacional en el enfoque del doble diamante 
generalizado se forma de “la capacidad de las empresas que participan en 
actividades de alto valor añadido en una determinada industria en un país, en 
particular para sostener este valor añadido durante largos períodos de tiempo, a 
pesar de la competencia internacional” (Moon, Rugman y Verbeke, 1998, p. 138).  
 
 
En el mismo sentido y como una extensión al modelo de diamante se ha 
presentado el modelo de nueve factores Cho (1994), esté esquema incluye cuatro 
grupos de factores humanos (trabajadores, políticos y burócratas, empresarios y 
profesionales (incluye científicos y administradores)) adicionados a los cuatro 
factores físicos del diamante original (condiciones de los factores, condiciones de 
la demanda, sectores conexos, estrategia, estructura y rivalidad de la empresa); 
“es más comprensivo en la explicación de diferentes tipos de naciones, en 
particular, donde el rol de diferentes grupos de personas es importante para el 
desarrollo de la economía y en consecuencia es más dinámico. Los factores 
humanos y físicos interactúan para incentivar el desarrollo nacional” (Cho y Moon, 
2005, p. 4); otros puntos novedosos son la incorporación de las oportunidades 
como el noveno factor en el nuevo esquema y además contemplar la competencia 
relativa entre países similares. 
 
 
Un tercer análisis a la temática de la competitividad intenta incorporar rigurosidad 
al incluir relaciones más complejas, parte de la teoría de los sistemas y aplica los 
conceptos al escenario de desenvolvimiento de las empresas, se obtiene como 
resultante el concepto de competitividad sistémica, que busca la articulación de 
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diferentes niveles con el propósito de tener empresas exitosas en el plano 
internacional. Lo particular del enfoque es que trasciende de describir los 
entornos, basados solamente en el análisis económico e incorpora  dimensiones 
políticas y culturales como factores básicos en el entorno empresarial; también 
acopia un método con el cual se puede implementar la competitividad en 
economías no necesariamente desarrolladas.  
 
 
Los niveles a los cuales hay que apuntar en la competitividad sistémica son; a) 
nivel macro, procurando una estabilidad macroeconómica que propicie el deseo de 
inversión de los agentes económicos. Las inestabilidades macroeconómicas se 
pueden mantener estables, básicamente con control al déficit presupuestario y de 
balanza de pagos. b) nivel meso, basado en la conformación de unas políticas 
locales que aglutinen las expectativas de las empresas, las organizaciones 
sociales y las instituciones, en busca de obtener sectores líderes a nivel 
internacional; aglutina las políticas que incentivan a la localización industrial y que 
promueve los sectores estratégicos. c) nivel meta, conformado por las 
organizaciones sociales que se formen en el entorno para apoyar una estrategia 
conocida de desarrollo industrial. El capital social pro-activo en busca de 
acumulación de conocimiento provechoso para la estructura empresarial, “implica 
la existencia de un consenso acerca de un modelo “orientado al mercado y al 
mercado mundial”, coincidencia en el rumbo concreto de las transformaciones y 
concordancia en la necesidad de imponer los intereses del futuro a los bien 
organizados intereses del presente” (Esser y otros, 1996). d) nivel micro, en el que 
para lograr mantenerse en el mercado y triunfar las empresas deben sortear las 
exigencias del mercado. La organización debe lograrse desde el nivel individual 
interno y con el entorno adjunto, buscando simultáneamente eficiencia, flexibilidad, 
calidad y velocidad de reacción.  
 
 
Con la puesta en funcionamiento y la alineación de intereses a todo nivel, se logra 
la competitividad; claro está que los procesos no son unidireccionales y en la 
medida que se logren puntos básicos, el tiempo también definirá el ritmo que 
alcanzan los objetivos proyectados, pero es un proceso que no es exclusivo de las 
naciones desarrolladas. 
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Es posible abordar recientes experiencias suscritas en México donde se ha 
enunciado la estrategia de desarrollo integral basada en el modelo de 
competitividad sistémica; “esta estrategia consta de tres pilares fundamentales: 
una estrategia de crecimiento balanceado, una estrategia de industrialización 
abierta tridimensional y una política de competitividad sistémica” (Villareal y 
Ramos, 2001, p. 21), con el fin de armonizar adecuadamente la economía a lo que 
plantean como la hipercompetencia global en los mercados internacionales y 
locales. 
 
 
Entonces,  lo que se ha planteado es un nuevo modelo de competitividad 
sistémica para el desarrollo, con tres pilares fundamentales, bajo un enfoque 
denominado ICOP, que “mide el Índice de Competitividad (IC), define y analiza los 
obstáculos a la competitividad (ICO) y define las políticas públicas (ICOP) para 
mejorar la competitividad” (Villareal y Ramos, 2001, p. 31). El nuevo reto de 
competitividad se debe abordar dentro de un modelo sistémico de seis niveles que 
contienen diez capitales que se deben desarrollar de manera simultánea, situación 
que  ha originado un cambio en la competitividad sistémica direccionándola desde 
la empresa-industria-gobierno-país de la siguiente manera: se ubican los niveles 
partiendo del centro, es decir desde el microeconómico, y se extienden hacia 
afuera, al meso-económico, macroeconómico, internacional, institucional y sistema 
político social. Los capitales de la competitividad son: empresariales, laborales, 
organizacionales, logísticos, intelectuales, macroeconómicos, comerciales, 
institucionales, gubernamentales y sociales. 
   
      
Dentro de los enfoques que buscan analizar el proceso de incorporación del 
concepto de competitividad en un espacio definido, el más sencillo de analizar y 
con el cual se logra de manera más descriptiva acercarse a una conclusión en los 
enfoques anteriores, es el enfoque de medición; responde al “doble objetivo de 
servir para comparaciones y orientar las acciones estratégicas que determinan su 
evolución en el tiempo. Está basado en datos sobre dos tipos de factores: por un 
lado, aquellos que revelan la competitividad de conformidad con los criterios 
establecidos, por ejemplo de producción, internacionalización, calidad de vida; y 
segundo, aquellos que informan sobre los elementos que determinan la 
competitividad, como acumulación de capacidades de producción en factores 
físicos y humanos, externalidades y condiciones institucionales” (Lombaerde y 
García, 2002, p. 15).  
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Los tipos de medición se pueden catalogar de acuerdo al concepto de 
competitividad adoptado, el nivel de selección espacial, temporal o de complejidad 
adoptado para llevar a cabo la medición. Se advierte a continuación algunas de las 
aplicaciones realizadas en el enfoque de los indicadores, entendidas desde la 
extensión geográfica a la cual se aplican, se inicia con los ejercicios 
internacionales más relevantes, para terminar con las experiencias a nivel nacional 
y local. 
 
 
2.2 ENFOQUE DE INDICADORES: EXPERIENCIAS INTERNACIONALES Y 
REGIONALES. 
Una vez se han enunciado los diferentes enfoques teóricos desarrollados para 
analizar la competitividad hasta descubrir algunas precisiones dentro de la 
amplitud del tema, es conveniente referenciar algunas experiencias desarrolladas 
en el particular de los índices. La implementación se ha efectuado en diferentes 
organizaciones reconocidas por su trayectoria a nivel mundial que data de la 
década de los 80’s, son ellas las que se encargan de recolectar la información en 
un amplio horizonte geográfico y tienen en cuenta una variada gama de sectores 
industriales; toda esta revisión de antecedentes se realiza con el fin de aclarar el 
estado de evolución del tema y con miras a extraer apreciables visiones del 
conveniente tratamiento que se debe dar a nivel regional al índice de 
competitividad. 
 
 
La aplicación de los índices se ha dado principalmente a nivel mundial, para servir 
de guía a las personas que toman decisiones de inversión y de política,  confrontar 
experiencias entre naciones o regiones o para dilucidar el proceso de búsqueda 
de la competitividad. Entrando ahora de lleno en los principales índices a tener en 
cuenta según la extensión de aspectos evaluados o la base de países en los 
cuales se aplica está en primer lugar el Reporte Global de Competitividad (Global 
Competitiveness Index, GCI), aplicado por la Universidad de Harvard y el Foro 
económico Global (World Economic Forum, WEF), el informe al que se hace 
mención utiliza básicamente apreciaciones del entorno formuladas por los 
empresarios. La presentación se origina en 1979 y hasta 1999 era propiamente 
información cuantitativa; en adelante se ha implementado la información 
cualitativa. En los años 2008-2009 se han medido 134 economías en 12 factores 
básicos o “pilares” (instituciones, infraestructura, estabilidad macroeconómica, 
salud y educación primaria, técnica y educación profesional, eficiencia en mercado 
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de bienes, eficiencia en el mercado laboral, sofisticación en el mercado financiero, 
madurez tecnológica, tamaño del mercado, sofisticación de negocios e 
innovación).  
 
 
La medición referida se efectúa agrupando los pilares en tres bloques según la 
característica de la economía, primero  factores de requerimientos básicos, Fase 
1, economías impulsadas por las características básicas necesarias para la 
economía (primeros cuatro pilares); segundo, factores de eficiencia, Fase 2, 
economías impulsadas por la eficiencia (siguientes seis pilares); y por último 
factores de innovación y sofisticación de negocios, Fase 3, economías 
incentivadas por factores de innovación (últimos dos pilares). En particular para 
este documento Colombia se halla en el puesto 74, ubicándose en una economía 
con características de la Fase 2, lo cual muestra un ascenso en la categorización 
del ranking pues para el 2007-2008 ocupaba el puesto 69 del total de naciones 
analizadas.  
 
 
Otra experiencia utilizada con frecuencia como referente internacional para 
comparar la competitividad entre países es la propuesta del International Institute 
for Management Development IMD  publicada en el World Competitiveness Year 
Book, desde la cual hace veinte años se mide a 55 países con base en 551 
criterios. “Este indicador analiza y establece el grado de habilidad de un país para 
procurar un entorno que sustente la competitividad de las empresas” (Lombaerde 
y García, 2002, p. 39). El indicador se basa en la interacción de cuatro principios 
de competitividad ponderados por igual, independientemente del número de 
criterios que contengan y por ello se facilita la comparación entre períodos de 
tiempo. Estos factores son: desempeño económico,  eficiencia del gobierno,  
eficiencia de las empresas e infraestructura.  
 
 
La importancia que han tomado los índices mencionados anteriormente al rededor 
del mundo es enorme puesto que se toman decisiones con base en los rankings 
desarrollados en estas instituciones, sin preocuparse por profundizar en algunos 
temas relevantes y tener más cuidado con la utilización de las cifras desarrolladas 
por ellos. Algunas inexactitudes que se hallan en ellos son los cambios de 
metodología que presentan con frecuencia los reportes y hacen cambiar 
igualmente los modelos, por lo tanto, limitan la coherencia teórica de posibles 
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empalmes de series para ser analizadas; no manejan una explicación teórica 
rigurosa, no son claros al asignar la importancia de unos u otros factores y su 
ponderación es arbitraria posibilitando la aparición de resultados engañosos. 
Adicionalmente la entrevista y recolección de datos no es conducida por una sola 
organización y los formularios diligenciados apenas llegan al 15% del total de 
formularios enviados (Cho y Moon, 2005, 2-3).  
 
 
Como ejercicio novedoso se puede enunciar el reporte hecho por Doing Business 
que cuenta con el respaldo del Banco Mundial, es comparado solamente con el 
modelo de costos estándar desarrollado por los Países Bajos. Es un índice que 
propende por las buenas normas que incentivan la economía privilegiando la 
normatividad que propicia el buen ámbito para las pequeñas y medianas 
empresas7, sin ser tan amplio en el tema a tratar como los mencionados antes. El 
ejercicio inició hace seis años y agrupa a 10 indicadores8 en 181 economías. 
Colombia ocupa en 2009 el lugar 53, cifra que ha mejorado considerablemente 
pues en 2008 se hallaba en el 66, el repunte se debe principalmente por efectuar 
reformas que simplificaron la manera de hacer negocios en aspectos puntuales 
como apertura de una empresa, manejo de permisos de construcción, pago de 
impuestos, comercio transfronterizo, cumplimiento de contratos y cierre de una 
empresa.  
 
 
Otras experiencias a nivel exterior se encuentran en los índices de Libertad 
económica, de Fraser Institute, de percepción de la corrupción, Transparency 
International y de opacidad de Pricewaterhouse Coopers9. A nivel regional se 
destacan los adelantos presentados por los indicadores de la Universidad 
Autónoma de México (UNAM) por medio del Instituto Mexicano para la 
Competitividad A.C. (IMCO) que publica el documento de Competitividad Estatal 
desde el 2003-2008 y otro apreciable esfuerzo se ha adelantado en la 
Subsecretaria de Desarrollo Regional y Administrativo de Chile (SUBDERE). 
 
                                                             
7
 “Se incluyen las que establecen y esclarecen los derechos de propiedad, las que reducen los costos de 
resolución de disputas, las que tornan más predecibles las interacciones económicas, las que proporcionan a 
las partes contratantes importantes medidas de protección contra los abusos” (Doing Business, 2009, p. V). 
8
 Apertura de una empresa, Manejo de permisos de construcción, Empleo de trabajadores, Registro de 
propiedades, Obtención de crédito, Protección de inversiones, Pago de impuestos, Comercio 
transfronterizo, Cumplimiento de contratos, Cierre de una empresa. 
9 Todas estas experiencias encuentran mayor explicación en el texto de Lombaerde y Garcia (2002).  
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En el ámbito nacional los índices de competitividad han tomado fuerza en su 
implementación, gracias a la posibilidad de advertir de una manera práctica los 
avances y limitaciones que tiene la aplicación de la política pública, así que en un 
horizonte de tiempo se puede hacer seguimiento a la repercusión de la 
competitividad en el desempeño económico; por estas y otras razones se han 
dado distintos casos de aplicación de índices para las regiones de Colombia y de 
países en general; ellos son: El Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, El 
Observatorio de Competitividad del DANE, y El Instituto Colombiano Agropecuario 
(ICA). Merece una pequeña alusión la experiencia desarrollada por la Cámara de 
Comercio de Cartagena y el Observatorio del Caribe Colombiano, quienes 
construyeron un Indicador Global de Competitividad que contrasta los resultados 
de Cartagena con las cinco ciudades principales de Colombia, en nueve factores 
(Fortaleza Económica, Internacionalización, Gobierno e instituciones, Finanzas, 
Infraestructura, Gestión Empresarial, Ciencia y Tecnología, Recurso Humano, 
Medio Ambiente) las conforman 45 variables.  
 
 
Sin cambiar de sentido se halla el documento generado por la CEPAL junto con 
las cámaras de comercio de Colombia en el año 2002 el “Escalafón de la 
Competitividad de los Departamentos en Colombia”. Para concluir se menciona el 
Centro de Estudios Regionales Cafeteros y Empresariales (CRECE) que ha 
realizado un trabajo pionero en cuanto a competitividad se refiere, pues desde 
1992-1993 realiza un informe de competitividad departamental.  
 
 
Con las experiencias reseñadas podemos concebir que internacionalmente se 
presentan referentes elaborados y de trascendencia, pues en ocasiones se 
convierten en  parámetros de información para toma de decisiones de inversión y 
política. En cuanto al caso colombiano respecta la realización de indicadores se ha 
dado de manera fragmentada y sin la respectiva secuencialidad en el tiempo.  
 
 
Dentro de este contexto surge  la necesidad de entender qué ha sucedido a nivel 
nacional en la adopción de la temática de la competitividad. La incorporación de 
un bosquejo de las actuaciones a lo largo del tiempo en el panorama político y 
administrativo puede ser una manera adecuada de suplir esta inquietud. 
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Adicionalmente se espera que la revisión detallada a continuación ayude a 
entender por qué el seguimiento al proceso de incorporación de una visión de 
competitividad a nivel nacional y regional debe ir acompañada de una constante 
medición mediante un índice de competitividad, como el que se intentará aplicar 
en este documento y de esta manera mantener la posibilidad de comparación en 
el tiempo, entre regiones o entre actividades económicas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
33 
 
3. LA COMPETITIVIDAD EN EL PLANO NACIONAL. 
 
 
Considerando pertinente mantener el concepto de competitividad descrito y 
advirtiendo que el seguimiento para llegar al análisis es mucho más riguroso y 
concreto si se utiliza el enfoque de medición, se da prioridad entonces a estas 
categorías como direccionadoras de lo que resta del documento. Se debe conocer 
de antemano que el alcance a nivel regional complica la disponibilidad de 
información y de la misma forma las cifras sesgan las conclusiones, ha de 
considerarse en un primer momento el recuento histórico de la política nacional en 
lo referente al tema de competitividad, teniendo en cuenta que ya completa un 
período de más de quince años y el avance ha sido significativo. Con más detalle 
se explica el tratamiento dado en el último gobierno a la competitividad más 
exactamente en lo referente a las agendas para productividad y competitividad 
regional.  
 
 
La revisión a la noción de competitividad desde la perspectiva de política en 
Colombia, parte como una necesidad de concretar de qué manera se ha dado la 
connotación al término desde que se está hablando del tema, al tiempo que se 
puede evidenciar la aplicabilidad de políticas encaminadas a conseguir atributos 
específicos y, de alguna manera, analizar los alcances que han tenido estas 
aplicaciones de política para el contexto nacional. Entendiendo que es el contexto 
nacional el que supedita la norma, según la cual actúan las regiones, por esta vía 
influye la nación en el desarrollo regional de posibilidades congruentes que 
permiten la inserción en la economía global de las empresas.  
 
 
La competitividad comienza a ser discutida en Colombia, tras la puesta en marcha 
de las reformas aperturistas del gobierno de Cesar Gaviria (1990-1994), época en 
que se forma la idea en la conciencia de los industriales y la clase dirigente de que 
el contexto económico no solo lo conforma la nación: hay la necesidad de abrirse 
a la economía mundial. Nace el deseo de pensar positivamente en el futuro y se 
procura abrir espacios de articulación del sector público y privado10. En el plano 
operativo la compañía “Monitor” implementa un estudio de caracterización del 
sector productivo nacional, destacando las fortalezas y las falencias, de cara a un 
proceso de apertura económica. 
                                                             
10 Se realiza el primer encuentro sobre competitividad en Cartagena. 
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La competitividad en la agenda de gobierno del presidente Ernesto Samper  
(1994-1998) incorpora una visión más amplia del concepto de competitividad, 
trasciende de la parte meramente microeconómica y espera que por intermedio 
del desarrollo de la estructura productiva se alcancen mejoras en los niveles de 
vida de la población; en cabeza del Consejo Nacional de Competitividad se busca 
implementar la Estrategia Nacional de Competitividad, que por medio de Acuerdos 
Sectoriales de Competitividad, abre los espacios para la concertación de los 
diferentes actores sectoriales. 
 
 
En un inicio el gobierno de Andrés Pastrana (1998-2002) retoma en el mismo 
sentido de importancia la competitividad, busca la inclusión de la sociedad entera, 
pero tras destinar en el Ministerio de Comercio Exterior la ejecución de programas, 
solamente se suman esfuerzos para procurar expandir las exportaciones 
nacionales. Si se adiciona al contexto la recesión económica y la mala imagen del 
país a nivel mundial, solamente queda un retroceso en la implementación de la 
competitividad. 
 
 
En el gobierno extendido de Álvaro Uribe (2002-2010) han trascurrido por lo 
menos tres distintos enfoques de competitividad, cada uno direccionado 
particularmente, tal como se puede desprender de una lectura de Cárdenas 
(2008). En el inicio del gobierno se procuraba alcanzar la competitividad tras la 
firma de acuerdos de libre comercio, “se partió de la base de que la sola fuerza 
externa generaba la transformación del país y que, por tanto, no se requerían 
políticas explícitas a la producción y a la innovación” (Cardenas, 2008, p. 71).  
 
 
Ante la posibilidad de firmar un acuerdo comercial con Estados Unidos se adelanta 
una segunda etapa de atención del tema de la competitividad por parte del 
gobierno. Busca dar coherencia a los mecanismos que existen para fomentar la 
industria11; tras realizar un balance de las herramientas y ante la necesidad de 
optimizar los recursos, surge el imperativo de articular eficientemente y apoyar 
                                                             
11 Por medio del documento COMPES 3280 de Abril 2004, mencionado por Cárdenas (2008). 
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efectivamente a los empresarios; se concluye que para ese momento “era notoria 
la duplicidad de los mismos (instrumentos), su bajo impacto y focalización 
inadecuada, considerando las necesidades de reorientarlos para fortalecer el 
aparato productivo frente a los retos de la competencia internacional” (Cárdenas, 
2008, p. 73).  
 
 
Ante la necesidad de producir una solución a la situación antes descrita se 
presenta la Agenda Interna de Competitividad12 que además se convierte en 
insumo para la formación del ideario de “Visión de Colombia 2019: Dos siglos 
después de la independencia”. La ideología que impregna estos escritos en cuanto 
al tema de desarrollo productivo es básicamente sustentar los crecimientos y 
posteriores desarrollos basándose en la potencialidad de los recursos naturales, 
aduciendo a la explotación como base de unos subsecuentes adelantos en 
sectores económicos más avanzados. Después de la propuesta se logró presentar 
23 documentos regionales y 21 sectoriales que resumen las apuestas 
empresariales para el futuro de las regiones. 
 
 
Al entrar en vigencia el segundo período presidencial de Álvaro Uribe, se da un 
viraje que rompe con el discurso de desarrollo y lo avanzado hasta el momento, se 
crea el Sistema Nacional de Competitividad13 el cual debe propender por “adoptar 
una política productiva dotada de un carácter selectivo y transversal que permita 
avanzar una dinámica de la transformación productiva para ingresar a la 
producción y exportación de nuevas actividades de alto valor agregado” 
(Cárdenas, 2008, p. 80). Para ser coherente con la propuesta de las agendas, 
solamente se ha argumentado que estas eran de carácter dinámico y merecían 
ser revisadas.  
 
 
En el plano operativo se advierte en este nuevo enfoque, la creación de la  
Comisión Nacional de Competitividad que es la rectora del Sistema Nacional de 
Competitividad; las estrategias que se deben afianzar en la sociedad para 
alcanzar esta concepción de competitividad son: desarrollar sectores de clase 
                                                             
12 Presentada en el IX Congreso de Competitividad de Cali el 23 de Julio de 2004, mencionado por Cárdenas 
(2008). 
13 Con el COMPES 3439 de 2006, mencionado por Cárdenas (2008). 
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mundial, dar un salto en la productividad y el empleo, procurar mejoras en 
formalización laboral y empresarial, estimular el desarrollo de ciencia y tecnología, 
generar estrategias que eliminen barreras al crecimiento de la inversión. El 
sustento ideológico de esta concepción subyace en un estudio realizado por 
Hausmann y Klinger (2007) en donde hacen seguimiento a 30 años del 
crecimiento y los alcances de las exportaciones; este análisis muestra que a 
Colombia le urge un cambio estructural en su producción. Para determinar cuáles 
son los productos que se debe procurar producir e intentar que el tránsito hacia 
estos no sea  riesgoso, se descubren los sectores con actividades cercanas a los 
que actualmente se producen y de acuerdo a las potencialidades de sofisticación y 
valor estratégico, se precisa una lista que no es definitiva, a la cual se le debe dar 
discusión por diferentes actores en el país14.     
 
 
Se prevé como objetivo que para el 2032 Colombia “será uno de los tres países 
más competitivos de América Latina y tendrá un elevado nivel de ingreso por 
persona, equivalente al de un país de ingresos medios altos, a través de una 
economía exportadora de bienes y servicios de alto valor agregado e innovación, 
con un ambiente de negocios que incentive la inversión local y extranjera, propicie 
la convergencia regional, mejore las oportunidades de empleo formal, eleve la 
calidad de vida y reduzca sustancialmente los niveles de pobreza” (Consejo 
Privado de Competitividad, 2007, p. 16). 
 
 
Asimilando lo presentado en lo concerniente a la experiencia nacional, se puede 
aseverar que las políticas nacionales definitivamente inciden de manera 
importante en la ejecución a nivel regional; aunque en un país como Colombia se 
hayan adelantado procesos de desconcentración de las funciones propias de un 
estado nacional a partir de la descentralización administrativa. En el sentido que 
toma la temática de la competitividad, cada concepción dictaminada por el 
gobierno de turno ha repercutido en la estructura institucional de las regiones y de 
la misma manera como se potencializan algunos sectores. Cabe enunciar que una 
vez implementada una concepción de competitividad quedan rezagos de las 
instituciones creadas para dar viabilidad a la anterior concepción, es decir que los 
empalmes no son perfectos entre cada visión o mandato presidencial según sea el 
caso; más bien se han ido acumulando un sin número de acciones que no 
posibilitan la coherencia de las instituciones respecto a la competitividad. 
 
 
                                                             
14
 La base teórica de la metodología desarrollada para Colombia se halla en el documento escrito por 
Hausmann, Hwang y Rodrik (2006). 
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3.1 DE LA AGENDA DE PRODUCTIVIDAD Y COMPETITIVIDAD PARA 
SANTANDER, ALGUNAS PRECISIONES. 
En seguida se da paso a la presentación de la Agenda de Competitividad del 
departamento de Santander creada bajo la concepción de competitividad del 
primer gobierno del presidente Álvaro Uribe; se socializa la propuesta de agentes 
tanto públicos como privados, articulados para construir una particular propuesta 
de desarrollo de la región; forma parte del Sistema Nacional de Competitividad 
adscrito al Consejo Nacional de Competitividad. Básicamente entiende la 
competitividad como un medio para obtener mayores beneficios de los futuros 
acuerdos comerciales y formar a nivel regional “la capacidad de producir bienes y 
servicios que compitan exitosamente en mercados globalizados, generando 
crecimiento sostenido en el largo plazo y contribuya de esa manera a mejorar los 
ingresos y la calidad de vida de los habitantes” (DNP, 2007, p. 7).    
 
 
Por tratarse de una concertación de agentes, la agenda es diseñada para ser 
discutida y analizada, para validar la pertinencia de cada apuesta productiva o 
sustituirla por mejores opciones. Las directrices del documento se basan en lo 
dictaminado por el documento del Consejo de Política Económica y Social 
(COMPES) 3297 del 26 de Julio 2004,  en donde el  Departamento Nacional de 
Planeación (DNP) es el agente técnico encargado de aplicar la metodología para 
construir las agendas. Cabe señalar que estas iniciativas han sobrellevado 
críticas, pues se propendió antes que los resultados y la concertación de los 
agentes involucrados, a completar los requerimientos técnicos, sin procurar 
ampliar la discusión de cada una de las apuestas productivas. 
 
 
Hasta este punto el proceso administrativo que posibilito la ejecución de la agenda 
para la productividad y competitividad en Santander, ahora se da lugar para 
conocer algunas particularidades de lo enunciado en este documento. En grandes 
rasgos la economía de Santander se destaca porque ocupa el cuarto lugar en 
Colombia pero representa solamente 6.39% del total nacional, con un crecimiento 
del Producto Interno Bruto (PIB) sostenido por encima del total nacional promedio 
en el período 1990-2005 de 4.54%. La población es principalmente urbana con un  
72.84%  de los 1.957.789 habitantes. La actividad con mayor reconocimiento se 
halla en la refinería de Barrancabermeja, la más grande del país, aunque la 
actividad agropecuaria también representa un importante renglón de la economía 
regional con productos como la palma africana, caña panelera, tabaco, cacao, 
yuca y frutales. La actividad pecuaria también se considera como un renglón 
importante, el sector avícola ocupa el segundo lugar a nivel nacional y la cría de 
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ganado bovino ocupa el sexto lugar. En cuanto a productos más elaborados en la 
región encontramos las manufacturas en cuero, textiles infantiles y  artículos de 
joyería. En los últimos años se han dado igualmente grandes avances por 
posicionar la región como un referente turístico a nivel nacional e internacional 
(DNP, 2007, p.14-19).  
 
 
Como se sugiere en el párrafo anterior y con algunas otras actividades destacadas 
en la producción regional,  puede afirmarse que Santander tiene una variada 
oferta de bienes y servicios que con el transcurrir de los años han potencializado 
algunos atributos que han servido a sectores para afianzarse en el mercado. 
Debido a ello es que se puede atender el mercado nacional y local con suficiencia, 
falta más bien la incorporación de proyectos de gran impacto para llevar las 
fortalezas adquiridas y los valores culturales propios a una escala de producción 
global. Para la “Agenda Interna para la Productividad y Competitividad de 
Santander”, el fruto más tangible se encuentra en la definición de algunos sectores 
prioritarios (apuestas productivas) con los cuales se potencializarían estrategias 
encaminadas a formar el ambiente óptimo para la competencia a nivel 
internacional; todo como fruto de una permanente interacción de los actores 
regionales de todos los niveles públicos y privados, gremios y empresarios, 
comunidad académica y demás (Tabla 1). 
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Tabla 1. Productos o Actividades de las Apuestas Productivas de Santander. 
Sector Producto o Actividad 
Agroindustrial 
Sistemas Agroforestales 
Cacao 
Palma de Aceite 
Caña y Alcohol Carburante 
Frutales (Guayaba, Cítricos, Mora, Piña y Aguacate) 
Forestales 
Caucho 
Proteína animal Productos Avícolas y Bovinos 
Minería y Energía 
Oro y Carbón   
Generación Energía Eléctrica 
Combustibles 
Hidrocarburos(Petróleo y Gas) 
Biocombustibles 
Industria Prendas de Vestir 
Calzado  
Confecciones  
Joyería 
Servicios 
Turismo (Aventura, Histórico, Cultural, Religioso y Ecoturismo) 
Salud   
Educación Tecnologías de información y comunicación 
Creación del Parque Tecnológico de Innovación y Emprendimiento en TIC’s de 
Santander, Parqueties. Desarrollo de la informática, de las tecnologías de información y 
comunicación y aprendizaje. 
Fuente: Tomado de DNP, 2007, p. 24. 
 
 
El interés central es presentar el análisis de los sectores agroindustriales e 
industriales, debido a que las cifras con que se dispone son básicamente las 
suministradas por la Encuesta Anual Manufacturera (EAM) del DANE, no restando 
importancia a las apuestas ubicadas en otros rubros (minería y energía, servicios). 
La ausencia de estadísticas concretas en estas actividades hacen inconsistente la 
aplicación del índice de competitividad que es el objeto que motiva a la realización 
de este documento. Para una comprensión más extensa de la realidad del 
departamento en el campo agrícola y ganadero se referencian algunas 
apreciaciones en el ANEXO 1. Sobre la explotación agrícola se proyecta producir 
de manera más competitiva en los sectores que se analizan bajo los códigos 
Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU) 1511, 1522, 1530 y 1581; 
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todos ellos relacionados íntimamente con la producción agrícola pero 
incorporando matices de producción industrial y por lo tanto hacen conveniente 
reconocer el estado en que se encuentra la base productiva de estos sectores. 
 
 
El sector industrial en Santander, según documento de la agenda interna para la 
productividad  y competitividad, ha dispuesto rescatar la importancia en la región 
de las manufacturas, bien sea en procesos de joyería, artículos de cuero o  
prendas de vestir; ello se debe en parte a la estructura empresarial de la región, 
en donde predominan las empresas de talla pequeña y mediana, donde los 
capitales que las conforman son de carácter unifamiliar. En contraste pierden 
importancia en el documento sectores industriales que involucran mayor técnica 
en el proceso de producción, como pueden ser por ejemplo actividades de 
molinería, actividades de impresión, artículos de plástico, industrias relacionadas 
con el hierro y el acero.  
 
 
La fortaleza que se haya en direccionar la economía a producir en sectores 
manufactureros se puede enfocar en un preponderante deseo de mejorar en el 
plano social, si se entiende que este tipo de productos involucran mayor cantidad 
de personal en su elaboración. El impacto en general de la población es mucho 
más distributivo que si se tratase de proyectos de carácter tecnológico donde se 
preponderaría la cualificación del personal, pasando a un segundo plano los 
argumentos que responden a generar mayores niveles de empleo de las personas 
residentes en la localidad de las empresas. Las falencias que se hallan en el 
enfoque, se centran en que se puede mirar a estos sectores como artesanales y 
sin la vocación que debe encarar un proceso de expansión en los mercados 
externos, enfocándose en el entorno más cercano del mercado. Se busca que la 
aplicación de los indicadores de competitividad provea evidencias sobre lo 
mencionado hasta ahora.  
 
 
Al enunciar las diferentes apuestas hechas por los santandereanos y con el ánimo 
de particularizar en las correspondientes a la agroindustria e industria, aparece un 
interrogante adicional que será objeto de  posterior desarrollo en un próximo 
documento: la inquietud plantea cómo puede darse la pertinencia de cada una de 
las apuestas dentro de la nueva perspectiva de competitividad dictaminada para el 
segundo mandato del presidente Álvaro Uribe Vélez. La validación podría darse 
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según se encuentre cabida de cada apuesta en la nueva política de competitividad 
nacional y adicionalmente se podrían plantear las actividades industriales que 
valdría la pena incluir dentro de las nuevas apuestas productivas de Santander.  
 
 
Con el fin de no desviar la temática central de analizar las apuestas productivas 
entre los departamentos que promueven similares productos que Santander, en la 
siguiente sección se plantea un ejercicio de aplicación de un índice sobre las cifras 
presentadas por la EAM del DANE, para hacer una selección que determine  la 
pertinencia de cada uno de los sectores seleccionados como representantes de 
las apuestas productivas y de esta forma fijar una posición que mejore las 
condiciones de competitividad regional en los sectores agroindustriales e 
industriales.  
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4. ÍNDICE DE COMPETITIVIDAD Y SU APLICACIÓN A LAS APUESTAS 
PRODUCTIVAS DE SANTANDER. 
 
 
Es conveniente adoptar el concepto de competitividad enunciado en la primera 
parte del documento y considerar el enfoque de índices como el adecuado, así 
mismo, se presentan las diferentes apuestas productivas propuestas en la agenda 
de competitividad y productividad del departamento. Solamente resta hacer una 
presentación del índice de competitividad y los criterios de ponderación. Para 
concluir con  el análisis de cada una de las apuestas productivas, teniendo en 
cuenta; el valor revelado por el índice, las características internas de mercado y el 
desempeño de cada sector con respecto a los departamentos que ofrecen bienes 
de similares características. En la parte final del capitulo se espera contar con 
argumentos claros para efectuar la selección de sectores convenientes de formar 
parte de las apuestas productivas, e incluso alcanzar a formular algunas 
alternativas que se deberían haber tenido en cuenta en el departamento de 
Santander.  
 
 
4.1 PRESENTACIÓN DEL ÍNDICE DE COMPETITIVIDAD. 
El espíritu que motiva esta sección es explicar los componentes del índice y hacer 
una presentación de la ponderación de cada uno de los componentes siguiendo a 
Junca y Bonilla (2008). Una vez hecha la presentación matemática del índice, se 
aplica en las cifras de la EAM y datos de exportaciones e importaciones 
suministradas por el DANE, para Santander y sus competidores a nivel nacional; 
en las apuestas productivas según un ejercicio que posibilita una 
corresponsabilidad con la actividad agrupada por código CIIU a cuatro dígitos en 
los años 2002-2005. Se espera entonces, una vez se extraigan los valores de los 
índices; presentar un juicio más concreto de la importancia que presenta para 
Santander los sectores seleccionados, extraer algunas reflexiones del potencial 
competitivo del departamento, al mismo tiempo  es posible evidenciar que 
sectores conviene mantener o no en la agenda de competitividad. Paso seguido   
se amplia el análisis a otros sectores que deberían en adelante pertenecer a las 
apuestas productivas y concretar mejores esfuerzos.    
 
 
La presentación del índice de competitividad, es de vital importancia para el 
desarrollo subsiguiente de la temática, parte del documento “Evaluación y 
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priorización de las apuestas productivas de la Agenda Interna de Bogotá-
Cundinamarca” llevado a cabo por el CID en 2008, versión preliminar. A 
continuación se detallan las variables utilizadas así como la ponderación que 
recae en cada aspecto incorporado por el índice de competitividad. El diseño tiene 
en cuenta los siguientes aspectos: Producción, Grado de Integración, Empleo, 
Grado de Exportación, Grado de Importación y Aglomeración, ponderados como 
sigue: 
 
 
Tabla 2. Ponderación de los factores del índice de competitividad. 
Factor de Competitividad 
Ponderación 
Dentro del Índice 
Producción 25% 
Grado de Integración 25% 
Empleo 15% 
Grado de Exportación 15% 
Grado de Importación 10% 
Aglomeración 10% 
Total Ponderación 100% 
Fuente: Tomado de Junca, Gustavo; Bonilla, Ricardo. (2008). 
  
 
La formulación matemática en lo que corresponde a cada uno de los componentes 
del índice parte de confrontar el valor correspondiente a cada departamento en 
una articulo determinado (apuestas productivas clasificadas por el código CIIU a 
cuatro dígitos), entre el valor aproximado que toma el articulo en la nación (este se 
establece de acuerdo a la sumatoria de todos los departamentos a los cuales el 
DANE realiza la muestra de la EAM), para un periodo de tiempo estándar (un 
año).  Específicamente sigue una notación de subíndices       indica cada uno;     
hace referencia al producto o apuesta a tratar,     aclara sobre cual departamento 
se hace referencia y     enuncia el año para el cual adquirió este valor, veamos:  
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Producción: 
                  
 
 
Donde,        es la participación de la producción del sector   en el departamento   
en el año  . Se halla en el cociente entre          producción del sector   en el 
departamento   para el año   y el         producción total del país en el sector   
para el año  .  
 
 
Grado de integración: 
                     
 
 
Se tiene en cuenta el porcentaje resultante de dividir el         valor agregado del 
sector   en el departamento   en el año  , entre el          producción del sector   
en el departamento   para el año  ; es decir, que parte de la producción del sector  
corresponde a el valor agregado incorporado por la industria. De esta manera se 
tiene que a medida que el valor del numerador sea más cercano de obtenido para 
el  denominador el           tendera a 1 y caso contrario, en el que los valores 
entre numerador y denominador difieran el         será cercano a 0, privilegiando 
los sectores que incorporen mayores cantidades de valor agregado al producto.  
 
 
Empleo: 
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Donde      es la participación del empleo del sector   en el departamento   en el 
año  , resulta de dividir      ) el empleo del sector   en el departamento   en el año 
 , entre        el empleo generado por el sector   en la nación en el año  . 
 
 
El grado de exportación e importación: 
 
 
Se toman las exportaciones e importaciones totales de cada sector para cada 
departamento como porcentaje del trafico comercial total (exportaciones más 
importaciones); se captura de esta forma la vocación que ha desarrollado el 
sector;  bien sea para abrirse paso en la competencia global en cuyo caso seria el 
valor de las exportaciones altas respecto del comercio total o si representa 
solamente un sector en donde hay potencialidades para extender la producción 
para consumo local, si se aprecian cifras en las importaciones abultadas respecto 
del comercio total. 
                            ; 
                            
 
 
Donde,            representa la participación de las exportaciones en el comercio 
externo del sector   en el departamento   en el año   y            participación de 
las importaciones en el comercio externo del sector   en el departamento   en el 
año  . Es conformada cada una de ellas por;         exportaciones del sector   en 
el departamento   en el año  ,        importaciones del sector   en el departamento 
  en el año   y             es el trafico comercial total del sector   en el 
departamento   en el año  . 
 
 
Índice de Aglomeración: 
 
 
46 
 
En este componente del índice general tiene en cuenta la concentración de la 
producción y de acuerdo con los resultados obtenidos se pueden conseguir 
significativos análisis para la caracterización de la estructura de competencia del 
sector y los modelos de incorporación de tecnología y estrategias de manejo de 
firmas, entre muchos más.  
                          
 
 
Donde,           índice de aglomeración,  representa la participación porcentual 
del           número de establecimientos del sector   en el departamento   en el 
año  , en el             el número resultante de la sumatoria de los 
establecimientos en la nación del sector   en el año  . 
 
 
Finalmente el índice de competitividad para el sector   en el departamento   en el 
año   se conforma agrupando cada uno de los factores enunciados anteriormente 
y ponderados de acuerdo con las recomendaciones encontradas en la tabla 2 
expresada por Junca y Bonilla (2008), veamos pues;  
 
                                                                 
                                 
 
 
Al retomar a Cho y Moon (2005) que expresan de acuerdo con la ponderación que 
se realiza de las partes constitutivas del índice es posible interpretar 
económicamente diferentes aspectos o estrategias, es decir que de acuerdo con el 
peso asignado a cada variable este va a producir resultados diferentes (modelos 
diferentes)15; para la aplicación del índice que nos proponemos desarrollar a 
                                                             
15
 Un trabajo adicional que es posible practicar, es la aplicación de una situación en la que el índice de 
competitividad enfrente la propuesta de ponderación realizada por Junca, Bonilla (2008), y sea contrastada 
con una ponderación ingenua en la que cada uno de las partes del índice valga por igual; como mecanismo 
para determinar cómo sería el posicionamiento de la economía de Santander en caso de valorarse de esta 
manera y adicionalmente valorar con otra ponderación dando otro sentido al índice, cambiando la 
estrategia de productividad por una donde el empleo y las clases de empleo sean la base con la cual se rija el 
índice por ejemplo.  
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continuación ha preponderado una estrategia de producción y productividad, 
hecho que se puede justificar con la ponderación más alta recibida por el nivel de 
producción (25%), el cual compara la producción del departamento con la 
producción nacional; pero como las industrias modernas deben tener ciertas 
cualidades se da igual valor de ponderación al valor agregado inmerso en el sector 
o de igual forma el grado de perfeccionamiento que se da al producto, los artículos 
que tengan más vocación por incorporar valor agregado a la materia prima 
sobresalen, de manera análoga en procesos industriales donde la tecnificación 
posibilite incorporar mayor capital al producto terminado este será más 
competitivo; a ello se le denomina grado de integración valorado con un ( 25%). 
 
 
En segundo nivel de importancia, el índice propone la situación laboral del sector, 
incluyendo el empleo generado en el sector dentro del total nacional (15%). Se 
puede interpretar como la necesidad de mantener una planta de personal 
calificada que gane altos salarios y dinamice la demanda, a demás lo 
suficientemente amplia como para atender la demanda que se espera crezca en el 
tiempo. En el mismo lugar con un valor del (15%) posiciona las exportaciones y se 
presenta como el mecanismo para demandar mayores volúmenes de producción, 
a este aspecto se cataloga como el espíritu clásico de la competitividad. Para 
finalizar se presenta un menor valor (10%) el grado de aglomeración o número de 
productores y el nivel de importaciones del sector. 
 
 
En la implementación del índice hay situaciones que pueden llevar a falta de 
rigurosidad del análisis, algunas de ellas son; la competencia entre departamentos 
que menciona el documento, implica que no existe plena sustituibilidad entre 
bienes, este aspecto el índice no lo analiza el índice. Además debido a la corta 
periodicidad que abarca el estudio (cuatro años) no permite detectar la tendencia 
que lleva cada uno de los sectores en cada departamento. Así mismo es meritorio 
aclarar que para efectuar la aplicación del índice se hace necesario relacionar las 
apuestas productivas con la clasificación CIIU a cuatro dígitos, esto se efectúa por 
intermedio de un ejercicio que supone equivalencia entre las designaciones. 
Desde otro punto se nota que la corresponsabilidad entre las bases de datos de la 
EAM y las cifras de exportaciones e importaciones agrupadas en CIIU a cuatro 
dígitos, no es exacta, lo cual conlleva a desechar algunas cifras al momento de 
aplicar el índice. 
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Una vez entendida la sencillez que utiliza el índice hace de la aplicación algo 
práctico que permite extraer apreciaciones del nivel de producción que se está 
alcanzando en el departamento frente al total nacional y de alguna manera permite 
formar un juicio de valor con el cual aprobar o invalidar la permanencia de cada 
sector en las apuestas productivas hechas por Santander.    
 
 
4.2 APLICACIÓN DEL INDICE DE COMPETITIVIDAD A LAS APUESTAS 
PRODUCTIVAS DE SANTANDER. 
Los resultados encontrados tras la implementación del índice de competitividad en 
las diferentes apuestas del departamento de Santander, basados en una 
estrategia de volumen de producción y grado de integración (mayor valor 
agregado), muestran que a nivel departamental la competitividad presenta algunas 
particularidades que vale la pena enunciar, este ha de ser el objetivo central de la 
siguiente sección. La asignación de los sectores se basa como ya se había 
mencionado antes en un ejercicio realizado para hallar una corresponsabilidad 
entre las apuestas productivas y los códigos CIIU a cuatro dígitos, tal como lo 
muestra la Tabla 3. Con el ánimo de hacer una explicación más clara de las cifras 
calculadas, se subdividen los sectores en tres secciones y de acuerdo a eso se 
dan los análisis.  
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Tabla 3. Correspondencia entre Apuestas Productivas de Santander y 
Códigos CIIU. 
 
Sector Producto o Actividad 
Código 
CIIU 
Nombre del sector 
Agroindustrial 
Sistemas 
Agroforestales 
Cacao 1581 
Elaboración de Cacao, Chocolate y 
Productos de confitería. 
Palma de Aceite 1522 
Elaboración de Aceites y Grasas de Origen 
Vegetal y Animal. 
Caña y Alcohol 
Carburante 
  
  
Frutales 
(Guayaba, 
Cítricos, Mora, 
Piña y 
Aguacate) 
  
  
Forestales  
2010 
Aserrado, Cepillado e Impregnación de la 
Madera. 
3611 Fabricación de Muebles para el Hogar 
2921 
Fabricación de Maquinaria Agropecuaria y 
Forestal. 
Caucho     
Proteína 
Animal 
Productos 
Avícolas y 
Bovinos 
1511 
Producción, Transformación y 
Conservación de Carne y Derivados 
Cárnicos. 
1530 Elaboración de productos Lácteos. 
1543 
Elaboración de Alimentos preparados para 
Animales. 
Industria 
Prendas de 
Vestir 
Calzado  
1921 
Fabricación de Calzado de Cuero y Piel; 
con Cualquier Tipo de Suela, Excepto 
Calzado Deportivo. 
1931 
Fabricación de Artículos de Viaje, Bolsos 
de Mano y Artículos Similares elaborados 
en cuero; Fabricación de Artículos de 
Talabartería y Guarnicionería. 
Confecciones  
1810 
Fabricación de prendas de vestir, excepto 
prendas de piel. 
Joyería 
3691 
Fabricación de Joyas y de Artículos 
Conexos. 
Fuente: el autor. 
 
 
Las cifras arrojadas por el índice son el punto de partida y el entorno de 
competencia es igualmente incorporado; con los anteriores argumentos es posible 
realizar un análisis que permita arrojar una selección de las apuestas productivas 
convenientes para Santander. En primer lugar se presenta la sección de apuestas 
agroindustriales representadas por cuatro diferentes sectores (1511, 1522, 
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1530,1581). En segundo lugar se presenta la sección de sectores conexos a las 
apuestas agroindustriales que cuenta con cuatro sectores (1543, 2010, 2921, 
3611), y para terminar se hallan las apuestas de manufacturas o industriales con 
solamente cuatro productos (1810, 1921, 1931, 3691). 
 
 
Adicionalmente se ha podido aplicar el índice de competitividad al sector 2321, 
correspondiente a fabricación de productos de la refinación del petróleo, 
elaborados en refinería, pero estos datos existen únicamente para los primeros 
dos años de la muestra y solo presentan cifras de Santander; no son  por lo tanto 
comparables con ningún otro departamento. El índice es con suficiencia el más 
alto de los hallados para Santander con un valor de 0,71 y 0,70 para los años 
2002 y 2003 respectivamente; si se tiene en cuenta la tradición de trabajo en el 
sector y las inversiones en industria que se asientan en el territorio por tradición 
histórica se puede intuir empíricamente que el departamento es competitivo en 
este sector. 
 
 
Los cuadros con las cifras obtenidas se presentan en el ANEXO 2. Amanera de 
ejemplo en la Tabla 4. aparece una descomposición de los factores determinantes 
de la competitividad y el consecuente índice que agrupa la ponderación antes 
acordada, para un año en particular (2003), la selección del año obedece a que es 
el único en que aparecen todos los códigos CIIU  representantes de las apuestas 
competitivas hechas por Santander en las ramas agroindustriales e industriales. 
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Tabla 4. Índice de Competitividad y Factores Determinantes para las 
Apuestas de Santander año 2003. 
Código 
CIIU 
Participación 
de la 
Producción 
Grado de 
Integración 
Participación 
del Empleo 
Grado de 
Exportación 
Grado de 
Importación 
Aglomeración 
Índice de 
Competitividad 
1511 0,1396 0,2317 0,0795 0,8525 0,1475 0,0743 0,2548 
1522 0,0642 0,1735 0,0491 0,1036 0,8964 0,0909 0,1811 
1530 0,0248 0,3561 0,0398 0,0264 0,9736 0,0325 0,2058 
1543 0,1477 0,0838 0,1155 0,0000 1,0000 0,1724 0,1924 
1581 0,0146 0,3348 0,0241 1,0000 0,0000 0,1176 0,2527 
1810 0,0532 0,5269 0,0267 0,9860 0,0140 0,0736 0,3057 
1921 0,0458 0,3994 0,0726 0,9999 0,0001 0,2185 0,2940 
1931 0,0202 0,4496 0,0324 0,9417 0,0583 0,0638 0,2758 
2010 0,0240 0,5719 0,0657 0,9348 0,0652 0,1136 0,3169 
2321 1,0000 0,3860 1,0000 0,1721 0,8279 1,0000 0,7051 
2921 0,1129 0,6074 0,1364 0,3814 0,6186 0,1250 0,3321 
3611 0,0330 0,5143 0,0386 1,0000 0,0000 0,0519 0,2978 
3691 0,0708 0,4981 0,1120 0,8131 0,1869 0,2500 0,3247 
Fuente: Datos DANE, cálculos del autor. 
 
 
En seguida se analizan los datos obtenidos en la aplicación del índice de 
competitividad para los sectores representativos de las apuestas agroindustriales 
de Santander (sectores: 1511, 1522, 1530,1581), de los cuales se puede extraer 
que exhiben una competitividad relativamente inferior a la presentada por los dos 
grupos restantes (sectores conexos y manufactureros). Los valores obtenidos 
permiten corroborar que la incorporación de valor agregado en los artículos 
producidos es sustancialmente baja y la competencia en el número de 
departamentos es relativamente amplia. 
 
 
El comportamiento del primero de los sectores analizados 1511 (Producción 
transformación y conservación de carne y derivados cárnicos), presenta un 
resultado positivo para el departamento, entendido como el mayor valor promedio 
obtenido dentro de los sectores agroindustriales a los cuales fue posible aplicar el 
índice 0,2480; de igual manera es significativa  la posición que obtiene Santander 
frente a los departamentos restantes (tercer lugar entre trece).  
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Es posible interiorizar en el conocimiento del sector al hallar signos de alta 
competitividad en la cadena avícola regional tras haberse tecnificado y aumentado 
la producción, el avance en este renglón ha significado ocupar el segundo lugar a 
nivel nacional, la falencia del sector se suscribe en el suministro de alimento para 
aves. En cuanto a la ganadería, aparte de los ganados cebados en el territorio, 
surge adicionalmente la ventaja comparativa de ser punto de encuentro de las 
ganaderías de la costa atlántica y el Magdalena-Medio, antes de dirigirse a el 
centro del país o de ser exportadas hacia el mercado venezolano; lo anterior hace 
factible manejar volúmenes de producción superiores a los que se lograrían si 
solamente se copara el consumo doméstico. Por los anteriores argumentos se 
admite al sector 1511 como una apuesta productiva factible y competitiva del 
departamento de Santander. 
 
 
El comportamiento de las cifras arrojadas al aplicar el índice en el sector 1522 
(Elaboración de aceites y grasas de origen vegetal y animal), es desconcertante el 
valor promedio hallado 0,1793, posicionándose en el puesto antepenúltimo entre 
los departamentos a los cuales se aplico el índice (nueve departamentos). Las 
esperanzas en el sector yacían en la creencia que el departamento es pionero en 
la siembra de palma africana y las extensiones de cultivos son importantes. Al 
parecer la explicación a las cifras del índice esta en que las grasas consumidas en 
Colombia se procesan por otros departamentos, de otra parte, es factible pensar 
que en adelante el posicionamiento competitivo mejore una vez puesta en marcha 
la planta de procesamiento de biodiesel en el Magdalena-Medio. Los argumentos 
recolectados hasta el momento, hacen insuficiente ubicar el sector (1522) como 
una apuesta productiva y competitiva meritoria de ser ampliamente beneficiosa 
para el departamento de Santander, en cambio la iniciativa gubernamental esta 
generando una competitividad artificial. 
 
 
Los dos sectores restantes de las apuestas agroindustriales se consideran en 
conjunto 1530 (elaboración de productos lácteos) y 1581 (Elaboración de cacao, 
chocolate y productos de confitería). Los valores obtenidos por el índice no son 
para nada alentadores; en el primer caso es de 0,1959 y en el segundo sector 
mencionado solamente es de 0,1992. Aspectos rescatables en el entorno se 
encuentran en cada uno de los sectores, destacándose por ejemplo; la 
preocupación por mejorar en aspectos genéticos, las razas de ganados criadas en 
Santander, así mismo se puede enunciar la selección de estrategias de 
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producción de ganado de doble propósito, con lo cual se limita el volumen de 
producción de leche. El comentario pertinente en el renglón 1581 se dirige a 
resaltar los esfuerzos hechos en los últimos años por aumentar las extensiones de 
producción de cacao, pero no se ha incentivado el mejoramiento del sector 
industrial que procesa la materia prima. En concordancia con lo mencionado 
anteriormente los dos sectores 1530 y 1581 no se hallan en el nivel ideal para 
considerarse como apuestas promisorias para adelantar procesos exitosos de 
producción en Santander. 
 
 
El segundo bloque de sectores a tratar no esta referenciado claramente en las 
apuestas productivas hechas por los santandereanos, pero se relacionan 
íntimamente con el sector agroindustrial, siendo una extensión en la cadena de 
valor de la producción, es decir, se pueden mencionar como un eslabón más en el 
clúster.  Agrupa los sectores que por sus características brindan un apoyo 
significativo al sector agroindustrial o posibilitan que las apuestas productivas 
adquieran la competitividad frente a los competidores nacionales.  
 
 
En el caso particular que se tendrá en cuenta a continuación los sectores conexos 
y de actividades de apoyo (sectores: 1543, 2010, 2921, 3611), hay que decir que 
es un bloque donde los valores obtenidos en el índice revelan una mejoría, con lo 
cual se puede predecir que en este grupo de sectores hay mayor competitividad 
para Santander y los restantes departamentos donde se producen este tipo de 
artículos.   
  
 
Para organizar el segundo bloque de sectores se debe mencionar lo observado en 
primera instancia en el 1543 (elaboración de alimentos preparados para animales), 
reviste importancia como sector de apoyo al desarrollo del sector avícola y 
ganadero que ya hemos destacado como una apuesta interesante para seguir 
incentivando; las fortalezas en este eslabón es importante aumentarlas para 
conseguir mayor estabilidad e independencia en la producción agropecuaria mas 
tecnificada; para  disminuir la influencia que tiene la estacionalidad de las lluvias 
en los aumentos de productividad. El comportamiento del índice es el más bajo 
dentro del segundo grupo de apuestas productivas con un promedio de 0,1910 y 
por ello se decide no incorporar como una apuesta promisoria para Santander, 
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aunque se realzo la importancia que reviste para el mejor desempeño de otros 
sectores.    
 
 
A continuación se incluyen una selección de dos sectores 2010 (aserrado, 
cepillado e impregnación de madera), que se tiene en cuenta como el primer 
proceso que se realiza a la madera que se extrae de los árboles y por ser una de 
las apuestas productivas realizadas para Santander se efectúa un análisis. En el 
mismo sentido puede ubicarse el sector 3611 (fabricación de muebles para el 
hogar) el cual se estudia como un eslabón subsiguiente de la explotación 
maderera y como un sector de tradición en el ámbito departamental.  
 
 
Entre los dirigentes y legisladores se ha incentivado en el nivel nacional y regional 
la actividad forestal con el propósito de conservación, pero también con el deseo 
de explotación de cultivos de tardío rendimiento; el primer proceso industrial que 
recibe la materia prima está dado en el sector 2010 y de alguna manera se puede 
avizorar las implicaciones de las políticas publicas enmarcadas en esta actividad. 
Para Santander el primer tratamiento a la madera revela un índice promedio de 
0,2830, el cual es un valor considerablemente bueno, aunque hay departamentos 
como Antioquia y Valle que son ampliamente lideres, por tradición y por ubicación 
estratégica con las selvas del pacifico donde se extrae abundante madera.  
 
 
En Santander la explotación de madera se hace habitualmente a partir de las 
reservas naturales, salvo recientes casos segregados de los incentivos dados para 
producir la madera a partir de cultivos. Para consolidar una estrategia de 
competitividad sustentable en el tiempo se hace necesario integrar valor agregado 
a la materia prima, una de las posibilidades se encuentra en el sector 3611 donde 
el comportamiento del índice tiene un valor promedio de 0,2788 que es bueno, 
pero que a nivel nacional presenta una competencia fuerte entre departamentos  
en la producción de estos artículos. Como conclusión se tiene, que para sumar 
esfuerzos que hagan factible una mayor competitividad de los sectores 2010 y 
3611, se debe comprender como una unidad la visión de estas apuestas. 
 
 
55 
 
Para finalizar el bloque de apuestas productivas de sectores conexos y de apoyo  
se analiza el sector 2921 (fabricación de maquinaria agropecuaria y forestal) 
obedece a la necesidad de desarrollar actividades que provean de mejores 
técnicas a la producción agrícola. En la medida que el sector primario se tecnifique 
tendrá mejores posibilidades de aumentar la oferta y cantidad de productos. El 
comportamiento tras la aplicación del índice toma valores muy interesantes, en 
promedio de 0,3253, los valores que presenta el índice para los restantes 
departamentos a los cuales se logro aplicar son cercanos. Claramente se debe 
anunciar que el sector 2921 es una apuesta productiva prioritaria a ser tenida en 
cuenta; básicamente por que potencializa otros sectores, y así mismo, dinamiza el 
mercado de la producción de estos artículos.  
 
 
En el último lugar pero no con menor importancia se mencionan los sectores de 
las manufacturas o industriales (sectores: 1810, 1921, 1931, 3691), en donde la 
tradición de calidad de los productos y la laboriosidad de las personas, han situado 
con nombre propio a nivel nacional las prendas hechas en  Santander. En cuanto 
a la mano de obra en su gran mayoría adquieren la técnica de manera empírica y 
en este sentido se puede esbozar una crítica, pues  la escasa visión del mercado 
o la incomprensión de los patrones de consumo hacen sesgar la producción. La 
aplicación del índice comprueba que el nivel de competitividad es el más alto de 
los analizados. Intrínsecamente en los datos obtenidos al aplicar el índice hay 
departamentos que se desvían del promedio nacional en donde se han explotado 
convenientemente la tecnificación y diversificación de la producción, hasta formar 
grandes fortalezas con las cuales han propiciado sectores de talla internacional. 
 
 
El primer sector en mencionar en este grupo es el 1810 (fabricación de prendas de 
vestir, excepto prendas de piel), se caracteriza por tener una muy alta 
competencia a nivel departamental, es de prever que en este tipo de sectores 
existe una especialización de la producción, concentrándose no solamente en 
alcanzar un solo mercado, cada uno con un nivel propio de diversificación hacia el 
cual se direccionan los distintos departamentos. Imposible resulta el analizar el 
índice seleccionado, pero es evidente que la vocación de departamentos como 
Valle y Antioquia se dirige a la producción de prendas de vestir femeninas, 
mientras que en Santander la vocación está mayoritariamente dada hacia la 
producción de prendas infantiles.  
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Las cifras arrojadas al aplicar el índice de competitividad revelan que en promedio 
hay un valor de 0,2834, pero gracias a la segmentación del mercado mencionada 
atrás se posibilita considerar el sector 1810 como una apuesta productiva 
promisoria para el departamento de Santander. La potencia en cuanto a  
competitividad se ubica en el departamento de Antioquia, lo que permite 
recomendar como paso subsiguiente seria, entender el proceso que se ha llevado 
en esta región, para incorporar a la dinámica que tiene el sector en lo local. 
 
 
El siguiente sector es también muy representativo en la economía santandereana 
y por tanto está incluido dentro de las apuestas de la agenda de productividad y 
competitividad: es el 1921 (fabricación de calzado de cuero y piel, con cualquier 
tipo de suela, excepto calzado deportivo). Si bien la producción no se realiza en 
tantos departamentos como las prendas de vestir, las características del mercado 
son muy similares al sector analizado antes; el comportamiento del índice revela 
un valor promedio de 0,2868 que permite manifestar, independientemente de la 
competencia a nivel nacional que existe en la producción de estos bienes, que es 
una apuesta que lleva impregnada la tradición cultural de la población local. 
 
 
En renglón seguido aparece un sector surgido de la especialización de la 
producción en actividades muy particulares y cercanas a las del sector anterior, es 
el sector 1931 (fabricación de artículos de viaje, bolsos de mano, y artículos 
similares elaborados en cuero, fabricación de artículos de talabartería y 
guarnicionería). Sólo se hallan datos en la EAM de tres departamentos y el índice 
arroja para Santander un valor promedio de 0,2760 con lo cual concluimos que es 
prioritario adquirir mayor competitividad en el sector anterior (1921) antes de 
desarrollar estrategias de afianzamiento en otros sectores por muchas 
semejanzas que estos tengan.  
 
 
Para terminar con el bloque de manufacturas se pondrá en consideración el sector 
3691(fabricación de joyas y de artículos conexos). La competencia en este sector 
es relativamente baja; como consecuencia solamente se presentan datos de tres 
departamentos y como dato al margen se menciona que en Santander este sector 
presenta un alto grado de informalidad, hecho extensivo a toda la nación, por lo 
tanto se suscitan dificultades para recolección de datos. Las cifras promedio del 
índice (0,3247) muestran de otro lado que Santander si bien se halla rezagado en 
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comparación con Antioquia y Bogotá, el departamento es productor y lo hace con 
cierta vocación, lo que propicia la posibilidad de posicionarse como un sector 
prospero y al cual hace falta dedicar más interés.  
 
 
Para concluir esta sección, hay que hablar de las posiciones y tendencias 
presentadas hasta este punto en la aplicación del índice, la competitividad se hace 
más evidente en la medida que se profundiza en productos más sofisticados, 
siendo los productos agroindustriales los que menos competitividad poseen; 
debido a esto solamente se selecciona como una apuesta productiva potencial el 
sector 1511 (Producción transformación y conservación de carne y derivados 
cárnicos), por presentar el mayor valor del índice en el subgrupo y por la posición 
del departamento frente a los competidores nacionales.  
 
 
En consonancia con lo anterior se atendió el caso de los sectores conexos y de 
apoyo seleccionados como propicios dadas las apuestas agroindustriales, en los 
cuales se aprecian mejores comportamientos de los valores del índice y por ello se 
enumeran como una apuesta factible para potencializar los sectores 
agroindustriales y a si mismo; el sector 2921 (fabricación de maquinaria 
agropecuaria y forestal). En el mismo subgrupo se destaca la integración que se 
debe suceder entre los sectores 2010 (aserrado, cepillado e impregnación de 
madera) y 3611 (fabricación de muebles para el hogar), los valores arrojados por 
el índice no son los mejores, pero juntos conforman un interesante clúster, el cual 
tiene potencialidades y merece ser una apuesta productiva para Santander.  
 
 
Para finalizar la consolidación de lo mencionado en las ultimas paginas hay que 
destacar que las apuestas productivas referentes al tercer subgrupo tienen 
particularidades que hacen destacar como promisorios los sectores; 1810 
(fabricación de prendas de vestir, excepto prendas de piel), 1921 (fabricación de 
calzado de cuero y piel, con cualquier tipo de suela, excepto calzado deportivo) y 
3691(fabricación de joyas y de artículos conexos); por la tradición que revierten 
para la región y básicamente por que hay posibilidad de sacar provecho de la 
especialización en ciertas líneas de producción. Al mismo tiempo hay que 
mencionar que el departamento de Santander no es líder en ninguna de las 
apuestas a las cuales seles aplico el índice, hecho debido quizá por corresponder 
una parte muy pequeña de la producción nacional.  
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Desde un punto de vista más general, gran parte de las apuestas hechas por los 
santandereanos en la agenda interna de productividad y competitividad, tiene una 
vocación bastante ceñida por producir principalmente artículos suministrados por 
el sector primario, basado en la extracción de recursos16, sin trascender en la 
incorporación de valor agregado (mencionando en este punto a apuestas que no 
tienen su correspondiente renglón agroindustrial); en el mejor de los casos  y 
como se pone de manifiesto, los sectores agrícolas también jalonan otros sectores 
conexos y de apoyo del sector primario, los cuales involucran mayores niveles de 
incorporación de valor agregado y se alzan con mejores comportamientos en el 
índice de competitividad; además se les puede reconocer como esenciales en la 
labor de afianzamiento de una vocación decidida por la región.  
 
 
En el tema de la industria, de igual forma las apuestas productivas de Santander 
se han inclinado hacia la producción de manufacturas, que han acumulado un 
mejor comportamiento una vez se aplica el índice, pero aún afrontan barreras para 
tomar el liderazgo en alguno de los sectores seleccionados, se reclama interiorizar 
una estrategia de competitividad “estructural que se sustente en la capacidad de 
una economía para avanzar en su eficiencia y productividad, para diferenciar 
productos, incorporar innovaciones tecnológicas y mejorar la organización 
empresarial y los encadenamientos productivos” (Garay, 1998, p. 565).  
 
                                                             
16 A similar conclusión y analizando la situación de los países de América Latina y refiriéndose a Colombia y 
otros países “muestran un vuelco hacia las actividades procesadoras de recursos naturales,….Desde el punto 
de vista de las organización productiva, se trata de industrias que hacen uso intensivo de recursos naturales 
y que producen en plantas muy automatizadas, con mucho capital y poca mano de obra. Desde la 
perspectiva del comercio internacional, se trata de sectores productivos en los que la demanda mundial 
crece despacio y la elasticidad a los precios o los ingresos es baja” (Katz y Stumpo, 2001, p. 141). En el 
mismo sentido se puede alinear las observaciones referentes a “la estructura económica de la mayoría de 
las regiones colombianas gira en torno a los recursos naturales, no solo en su componente primario, sino 
también en sus productos procesados…la alta volatilidad de sus precios en los mercados internacionales 
induce inestabilidad económica e impone grandes retos a la política macroeconómica. Por otro lado sino 
existen los instrumentos que permitan generar mecanismos de estabilización a través del ahorro, los auges 
de exportación basados en recursos naturales pueden inducir un retroceso de los sectores productores de 
bienes industriales y agroindustriales, retrasando o impidiendo, de esa manera, la transformación 
productiva. Si ello ocurre, aunque a corto plazo dichos auges generen expansiones económicas, a la postre 
comprometen la capacidad potencial de crecimiento del país” (El Consejo Privado de Competitividad, 2008, 
p. 217). 
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Al mismo tiempo es conveniente mencionar que las apuestas no entran a 
contemplar renglones que involucren mayores requerimientos de técnica y 
perfeccionamiento, como podrían tenerlo sectores que se han marginado de las 
apuestas productivas; por tal motivo falta aun revisar dentro de la oferta de 
productos santandereanos cuales sectores pueden contemplarse o evaluarse 
como prometedores para el desarrollo competitivo de la región. 
 
 
4.3 APLICACIÓN DEL ÍNDICE DE COMPETITIVIDAD A SECTORES NO 
INCLUIDOS EN LAS APUESTAS PRODUCTIVAS DE SANTANDER. 
Para hacer una extensión al propósito del documento y entender que la oferta de 
productos no se limitan a las apuestas productivas presentadas en la agenda de 
productividad y competitividad de Santander. Y con el ánimo de analizar de una 
manera más extensa la estructura productiva de Santander, en el siguiente 
apartado se identifica algunos productos a los cuales es posible aplicar el índice 
de competitividad bajo las mismas condiciones y en los mismos años, siguiendo la 
metodología propuesta por Junca y Bonilla (2008). Los resultados son enunciados 
en el Anexo 3 y los sectores a los cuales fue posible aplicar el índice se enuncia a 
continuación en la Tabla 5. 
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Tabla 5. Sectores no Incluidos en las Apuestas Productivas a los que Fue 
Posible Aplicar el Índice de Competitividad. 
# 
Sector 
Nombre del Sector 
Índice en Santander años 
2002-2005 
1541 Elaboración de productos de molinería. 0,1955 
1551 Elaboración de productos de panadería. 0,2401 
1552 
Elaboración de macarrones, fideos, alcuzcuz y productos farináceos 
similares. 
0,2845 
1561 Trilla de café. 0,2124 
1563 Tostión y molienda del café. 0,2935 
1594 Elaboración de bebidas no alcohólicas; producción de aguas minerales. 0,3511 
2102 
Fabricación de papel y cartón ondulado, fabricación de envases, 
empaques y de embalajes de papel y cartón. 
0,2158 
2220 Actividades de impresión. 0,2562 
2411 
Fabricación de sustancias químicas básicas, excepto abonos y 
compuestos inorgánicos nitrogenados. 
0,2910 
2420 
Fabricación de jabones y detergentes, preparados para limpiar y pulir; 
perfumes y preparados de tocador. 
0,2552 
2429 Fabricación de otros productos químicos ncp. 0,1820 
2529 Fabricación de artículos de plástico ncp. 0,2168 
2693 
Fabricación de productos de arcilla y cerámica no refractaria, para uso 
estructural. 
0,3039 
2694 Fabricación de cemento, cal y yeso. 0,2773 
2695 Fabricación de artículos de hormigón, cemento y yeso. 0,2776 
2696 Corte, tallado y acabado de la piedra. 0,3320 
2710 Industrias básicas de hierro y de acero. 0,2514 
2811 Fabricación de productos metálicos para uso estructural. 0,2473 
2899 Fabricación de otros productos elaborados de metal ncp. 0,1987 
2919 Fabricación de otros tipos de maquinaria de uso general ncp. 0,2709 
2925 
Fabricación de maquinaria para la elaboración de alimentos, bebidas y 
tabaco. 
0,3894 
3420 
Fabricación de carrocerías para vehículos automotores; fabricación de 
remolques y semirremolques. 
0,1646 
  Fuente: El autor. 
 
 
Una vez se evalúa los sectores que bajo ciertos parámetros de verificación 
podrían considerarse como promisorios para adquirir mayores niveles de 
competitividad, surge la inquietud de hasta que punto la oferta de productos se 
limita a las apuestas productivas, o si por el contrario, la estructura productiva 
alcanza otros rubros no contemplados. De esta manera se llega a la aplicación del 
índice de competitividad para algunos sectores importantes para la producción de 
Santander, los cuales no fueron incluidos en las apuestas productivas y 
competitivas; como alcance practico se espera encontrar algunos indicios que 
61 
 
permitan señalar la conveniencia de incluir algunos sectores dentro de las 
apuestas productivas de Santander.  
 
 
En un primer momento para la estructura productiva de Santander hay que hacer 
una preselección de los artículos que se generan en este territorio; el criterio con 
el cual se incluyen sectores parte de considerar que el índice esta diseñado para 
tener valores entre cero y uno, siendo uno el mejor, dadas las limitaciones que se 
hallan en la competitividad del departamento (también la experiencia obtenida tras 
analizar las apuestas productivas) es conveniente considerar como buenos los 
sectores que logren valores superiores a 0,28. Posteriormente, con argumentos 
adicionales se intenta descubrir los sectores que se cree deberían aparecer como 
apuestas productivas. 
 
 
Al momento de realizar la primara selección se encuentran siete sectores que 
acumulan valores destacables dentro del comportamiento del índice, ellos son; 
1552, 1563, 1594, 2411, 2693, 2696 y 2925. Posterior a la lectura de cada uno de 
los sectores no se encuentra ningún sentido de agrupación; por lo tanto es 
preferible intentar acotar algunas reflexiones de lo que acontece en cada uno sin 
generar colecciones, para propiciar la conveniencia de ser o no incorporados 
como promisorios en las apuestas productivas. El orden en que se dan las 
respectivas reflexiones es estrictamente el del código CIIU. 
 
 
Los análisis presentan inicio en el sector 1552 (Elaboración de macarrones, fideos, 
alcuzcuz y productos farináceos similares) el valor que refleja en promedio el 
índice es de 0,2845, aunque son pocas las empresas que producen en el 
departamento (tres según la EAM) e igual el numero de  los departamentos donde 
se  fabrican estos artículos; la necesidad de entender el mercado nacional, permite 
interpretar que el consumidor ha sufrido una constante modernización y 
ampliación en la presentación de los productos. Sorprende que el desempeño de 
las industrias de Santander se haya comportado bien en términos de lo que 
representa el índice de competitividad, aunque los restantes departamentos llevan 
adelantos en la producción. Es por ello que partiendo del mínimo conocimiento del 
sector y de las condiciones de producción se rechaza la posibilidad de incorporar 
este rubro de la actividad productiva como una apuesta productiva importante en 
el departamento. 
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Las siguientes apreciaciones se llevan  a cabo en el sector 1563 (Tostión y 
molienda del café), es un paso seguido de la actividad agrícola por excelencia de 
Colombia y aunque la tradición lleva a realizar estas labores en departamentos 
donde la actividad cafetera es más emblemática, en el departamento de 
Santander se efectúa con cierta facilidad y tradición este tipo de labores. Para 
entender el comportamiento del índice (0,2935 en promedio) y si se concibe la 
labor como una tecnificación de la actividad agropecuaria, se debe tener como una 
apuesta productiva significativa para Santander.  
 
    
El análisis continua en diferentes actividades económicas hasta llegar al sector 
1594 (Elaboración de bebidas no alcohólicas; producción de aguas minerales) 
presenta un destacable promedio en el valor del índice 0,3511 hecho que otorga 
una gran importancia al sector, pero interpretando el nombre, se puede suponer 
que abarca las compañías de bebidas de orden nacional o internacional que 
tienen asentamiento en la región; en este sector se presentan una estructura de 
mercado donde la competencia limita el ingreso de nuevos participantes o hace 
necesaria la inversión de grandes volúmenes de recursos para iniciar una 
actividad en esta línea. Es de resaltar sin duda el esfuerzo hecho por la empresa 
de Acueducto Metropolitano de Bucaramanga E.S.P. por incursionar en este 
sector con una iniciativa de procesamiento y empaque de agua para consumo 
humano. Sin embargo hay que entender las limitantes que tiene el mercado y por 
lo tanto no hace al sector factible para convertirse en una apuesta productiva. 
 
 
En el medio de la preselección habita un sector muy atractivo y es el que a 
continuación se trata: 2411 (Fabricación de sustancias químicas básicas, excepto 
abonos y compuestos inorgánicos nitrogenados), conforma la base de muchas 
actividades económicas y sirve de soporte igualmente a una amplia gama  de 
industrias que hallan en estos productos materias primas con las cuales elaborar 
de manera más eficiente la producción. El valor que obtiene en promedio el índice 
es de 0,2910 y aunque la importancia del departamento frente a otros centros de 
producción nacional es limitada, reviste importancia dar prioridad a este sector 
como mecanismo para potencializar algunas otras actividades industriales. Como 
una consideración particular hay que ahondar los esfuerzos por entender el 
entorno local, para generar algunas estrategias de competitividad más sofisticadas 
que las propiciadas desde las apuestas productivas. 
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Como muestra de la variedad de artículos elaborados en Santander emerge el  
siguiente sector 2693 (Fabricación de productos de arcilla y cerámica no 
refractaria, para uso estructural) aunque existe un claro líder en el sector y es el 
departamento de Cundinamarca, las fortalezas de mantener afianzado en la región 
el sector radican en que; contribuye a jalonar mejores posibilidades de desempeño 
de la actividad de construcción que sin duda es una fuente para esparcir 
beneficios a la sociedad, la actividad se ha consolidado desde años atrás como 
una estrategia social que involucra mano de obra y mejora las condiciones de vida 
de la población. Las posibilidades del sector se hallan dependientes de las 
costumbres de construcción y las mejoras técnicas que se incluyan en la oferta de 
producto, así como las innovaciones de diseño que se de al material. Entre las 
fortalezas que hacen preferir el material local, se halla en primer lugar la limitante 
que infringen los costos de trasporte y la dificultad por incluir mayores niveles de 
resistencia de los materiales. Como una respuesta de todo lo que se argumento 
antes, se puede decir; el índice de competitividad que alcanza un valor promedio 
de 0,3039 en el sector 2693 es bueno, por que esta estrategia confiere fortalezas 
a sectores locales alternos, más no es posible expandirla hacia los mercados 
internacionales; por lo tanto como apuesta productiva de Santander no es factible. 
 
 
En los agrestes territorios de Santander que hasta ahora se muestran al mundo 
(con iniciativas como el Parque Nacional del Chicamocha) es común las 
formaciones montañosas en donde los pobladores locales han aprendido a vivir y 
adiestrar para efectuar las labores cotidianas; este es el hecho que posiblemente 
genera el desarrollo de un sector como el que se analiza a continuación 2696 
(Corte, tallado y acabado de la piedra). La representatividad del índice tiene la 
salvedad que solamente fue factible aplicar al año 2002 y el valor fue 0,3320, pero 
hay que entender que la familiaridad con las montañas y las formaciones rocosas, 
ha posibilitado la creación en el imaginario de los pobladores de un gusto por  
incorporar las rocas dentro de los terminados arquitectónicos de las edificaciones 
modernas, tanto en las ciudades como en los campos; adicionalmente la 
laboriosidad de la gente trasforma una labor artesanal y lleva lentamente hacia la 
industria, la conveniencia esta en la inclusión de valor agregado en los productos 
acá generados y relegar la mentalidad según la cual, la piedra solamente es 
utilizada como materia prima del cemento. Conviene entonces formular como una 
necesidad el desarrollo de estrategias claras y muy agresivas, tendientes a 
incursionar en el mercado externo para posibilitar la incorporación de ventajas de 
largo plazo  en el sector y por esta ruta incluirse en las apuestas productivas de 
Santander. 
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Para finalizar los sectores preseleccionados se incluye el 2925 (Fabricación de 
maquinaria para la elaboración de alimentos, bebidas y tabaco) causa curiosidad 
el hecho que el comportamiento del índice adquiere el valor más alto de los 
analizados hasta el momento 0,3894; inexplicablemente es un sector no 
contemplado dentro de las apuestas productivas de Santander y se puede 
interpretar como el soporte en la consolidación de otras actividades industriales, 
así como el formar un nicho potencial de industrias que tienden a adquirir técnicas 
más sofisticadas y alcanzan mayores refinamientos en los artículos elaborados. 
En este sector solamente Bogotá supera en competitividad al departamento y se 
convierte esto en una potencialidad adicional para referenciar a esta actividad 
como una muy posible nueva apuesta productiva. 
  
 
Hasta este punto llega el recorrido que intenta analizar la competitividad existente 
en la estructura productiva de Santander, tras ahondar en otras posibles ramas de 
la actividad económica que se pueden referenciar como futuras apuestas 
productivas; la selección de sectores captura los que bajo unas consideraciones 
generales son factibles de expandirse a otras actividades o alcanzar mayores 
niveles de sofisticación, ellos son; 1563 (Tostión y molienda del café), 2411 
(Fabricación de sustancias químicas básicas, excepto abonos y compuestos 
inorgánicos nitrogenados), 2696 (Corte, tallado y acabado de la piedra) y 2925 
(Fabricación de maquinaria para la elaboración de alimentos, bebidas y tabaco). 
En general las actividades económicas enunciadas conllevan también recordación 
en la cultura regional y se han infundado en la personalidad de los pobladores, 
otras actividades son requisito para posibilitar la introducción y mejoramiento en 
algunas labores de producción, algunos sectores contienen internamente el deseo 
de alcanzar nuevos renglones de la economía.  
 
 
Por estas razones y sin desconocer que los lineamientos nacionales determinan 
las estrategias competitivas de las regiones, la condición de revisar las apuestas 
productivas en el ámbito inteligente en el que se suscriben los aconteceres, 
plantea otras opciones de generar procesos de desarrollo; a partir de los 
resultados obtenidos como una objetiva mirada hacia lo que puede marcar el 
horizonte de políticas públicas y la confianza inversionista de los agentes privados.  
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Con base a lo desarrollado en este capitulo y a manera de síntesis, en la Tabla 6. 
se presentan los sectores incluidos en las apuestas productivas (sección 4.2) en la 
primera parte de la tabla y los sectores que no hacen parte de las apuestas pero 
que forman parte de la preselección hecha (al inicio de la sección 4.3) por 
presentar valores en el índice de competitividad superiores a 0,28, ubicados en la 
segunda parte de la tabla. Los resultados aparecen ordenados de mayor a menor 
de acuerdo con el valor del índice de competitividad y se resaltan los sectores 
considerados como apropiados para incluirse en las apuestas productivas, 
veamos: 
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Tabla 6. Selección de Puestas Productivas de Santander Según el Análisis 
del Índice de Competitividad Años 2002-2005.  
  
# 
Sector 
Nombre del Sector 
Índice en Santander 
Años 2002-2005 
S
ec
ci
ó
n
 d
e 
A
p
u
es
ta
s 
P
ro
d
u
ct
iv
as
 
2921 Fabricación de Maquinaria Agropecuaria y Forestal. 0,3253 
3691 Fabricación de Joyas y de Artículos Conexos. 0,3247 
1921 
Fabricación de Calzado de Cuero y Piel; con Cualquier Tipo de Suela, 
Excepto Calzado Deportivo. 
0,2868 
1810 Fabricación de prendas de vestir, excepto prendas de piel. 0,2834 
2010 Aserrado, Cepillado e Impregnación de la Madera. 0,2830 
3611 Fabricación de Muebles para el Hogar 0,2788 
1931 
Fabricación de Artículos de Viaje, Bolsos de Mano y Artículos 
Similares elaborados en cuero; Fabricación de Artículos de 
Talabartería y Guarnicionería. 
0,2760 
1511 
Producción, Transformación y Conservación de Carne y Derivados 
Cárnicos. 
0,2480 
1581 Elaboración de Cacao, Chocolate y Productos de confitería. 0,1992 
1530 Elaboración de productos Lácteos. 0,1959 
1543 Elaboración de Alimentos preparados para Animales. 0,1910 
1522 Elaboración de Aceites y Grasas de Origen Vegetal y Animal. 0,1793 
S
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2925 
Fabricación de maquinaria para la elaboración de alimentos, bebidas 
y tabaco. 
0,3894 
1594 
Elaboración de bebidas no alcohólicas; producción de aguas 
minerales. 
0,3511 
2696 Corte, tallado y acabado de la piedra. 0,3320 
2693 
Fabricación de productos de arcilla y cerámica no refractaria, para 
uso estructural. 
0,3039 
1563 Tostión y molienda del café. 0,2935 
2411 
Fabricación de sustancias químicas básicas, excepto abonos y 
compuestos inorgánicos nitrogenados. 
0,2910 
1552 
Elaboración de macarrones, fideos, alcuzcuz y productos farináceos 
similares. 
0,2845 
Fuente: el autor. 
 
 
Cabe señalar que aunque en la segunda parte de la Tabla 6 los valores de los 
índices son mucho mejores son solo los preseleccionados, de ellos se hizo un 
análisis intentando revelar cuales tienen reales posibilidades de triunfar en la 
competencia nacional o internacional, en consecuencia se descarto a sectores con 
muy buen comportamiento en el índice de competitividad. Solamente resta 
formular algunas consideraciones que servirán para recapitular el contenido del 
documento. 
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5. CONSIDERACIONES GENERALES DEL DOCUMENTO. 
 
 
Al inicio del documento se parte de la precisión según la cual  la globalización es 
una realidad que ha transformado, desde las formas de producción y 
comercialización, hasta los patrones de consumo de la población, por mencionar 
algunos aspectos. En medio de estas transformaciones, a nivel teórico y práctico, 
aparece la competitividad como una manera de aglutinar una serie de 
características que necesitan las economías para evidenciar mejoras en su 
crecimiento y desarrollo de la población.  
 
 
Desde el punto de vista teórico se han dado distintos enfoques que pretenden 
estudiar o entender las características básicas que hacen parte de la 
competitividad. Como enfoque definitivo sobre el cual se realiza el trabajo se 
selecciona por último el de medición, pues permite comparar y evaluar acciones 
estratégicas. Las experiencias de aplicación que se hallan tanto a nivel 
internacional, nacional, regional e incluso sectorial son numerosas.  
 
 
Paralelamente se comienza a entender cómo se ha concebido la competitividad en 
Colombia, llegando hasta el esfuerzo hecho en el primer mandato del actual 
presidente en donde se da paso a la conformación de grupos de trabajo 
interdisciplinarios que plantean la formulación de apuestas productivas, sobre las 
cuales se ha de centrar el avance de la economía regional para los siguientes 
años. 
 
 
Una vez presentadas las apuestas productivas de los santandereanos se da paso 
a la presentación del  índice de competitividad, según la propuesta de Junca y 
Bonilla (2008). Una vez definida la metodología se aplica sobre una serie de 
sectores que representan las apuestas productivas hechas por los 
santandereanos, intentando evidenciar con razones más elaboradas los tipo de 
actividades que son pertinentes de mantener en las apuestas productivas de 
Santander, las actividades agroindustriales se analizan y se selecciona como 
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valedera la apuesta del sector 1511 (Producción transformación y conservación de 
carne y derivados cárnicos).  
 
 
Las actividades conexas a la actividad agroindustrial muestran como apuestas 
productivas factibles de salir victoriosas el sector 2010 (aserrado, cepillado e 
impregnación de madera), que se debe aliar con el sector 3611 (fabricación de 
muebles para el hogar), así mismo se destaca el comportamiento del sector el 
sector 2921 (fabricación de maquinaria agropecuaria y forestal). Para terminar en 
el grupo de las apuestas productivas industriales o manufactureras encontramos 
como potencial los sectores 1810 (fabricación de prendas de vestir, excepto 
prendas de piel), 1921 (fabricación de calzado de cuero y piel, con cualquier tipo 
de suela, excepto calzado deportivo) y 3691(fabricación de joyas y de artículos 
conexos). 
 
 
Como un intento por identificar mayores fortalezas en otros sectores de la 
producción de Santander, se avanza en la aplicación del índice de competitividad 
a sectores que no fueron seleccionados dentro de las apuestas productivas. En la 
evaluación se encontró que existen sectores promisorios como; 1563 (Tostión y 
molienda del café), 2411 (Fabricación de sustancias químicas básicas, excepto 
abonos y compuestos inorgánicos nitrogenados), 2696 (Corte, tallado y acabado 
de la piedra) y 2925 (Fabricación de maquinaria para la elaboración de alimentos, 
bebidas y tabaco); donde el índice permite mostrar una estructura productiva de 
Santander más amplia y los valores hallados son buenos,  adicionalmente son 
sectores que interiorizan la cultura regional y posibilitan la mejora en otros rubros 
de la economía local. 
 
 
En contraste se puede mencionar el ejercicio escrito por Anyella P. Fuentes (2008) 
con el propósito de detectar productos prioritarios para incluirse en la agenda 
pública, con miras a obtener mayores niveles de competitividad en la región 
noroccidental y Santander; se debe tener en cuenta adicionalmente que este 
documento se basa en la indagación de la competitividad por vías de comercio 
internacional y principalmente con la Comunidad Andina de Naciones (CAN), dista 
entonces del documento acá presentado el cual halla la competitividad en 
atributos de producción y valor agregado prioritariamente, antes que con el 
comercio internacional. Pero se constituye en un referente en la medida que desde 
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el enfoque de medición se busca descubrir atributos de la economía que permitan 
alcanzar mejores niveles de desarrollo de la sociedad, similar al propósito del 
documento.  
 
 
Como conclusión halla la autora que en Santander, se debe propender estrategias 
de consolidación de sectores como; harina de trigo, productos de la destilación de 
alquitrán de hulla, para finas mezclas de isómeros del xileno, cuerdas y cordeles 
de polipropileno o polietileno, calzado con suela de caucho y manufacturas de 
cemento y hormigón. Adicionalmente se deben incluir sectores que poco a poco 
alcanzan mejores comportamientos en las exportaciones, ellos son; tolueno, 
bridas y partes de automotores. En el mismo sentido se muestra algunos sectores 
con potencialidad pero que no se ha aprovechado el mercado externo, ellos son: 
ciclohexano, prendas y accesorios de punto para bebes, conjuntos de algodón 
para mujer y niñas, y ejes para vehículos. También identifican sectores que en el 
tiempo analizado han cedido mercado y ellos son; gallos y gallinas, huevos y 
vestidos de algodón para mujeres o niñas. En cuanto a las importaciones para 
Santander  desde la CAN se anota que se han disminuido por efecto sustitución 
de importaciones o por cambio de proveedor. 
 
 
Entonces con esta breve mención se halla otra forma de identificar productos 
interesantes para vincularse en las futuras agendas competitivas y adicionalmente 
se presentan artículos distintos a los analizados, salvo las prendas de vestir y 
calzado que aparecen inamovibles en cada uno de los ejercicios. Como principio 
de  política y tras un balance general de lo que acá se manifiesta, la priorización 
de las apuestas productivas a nivel departamental es un tema del cual se debe 
hacer constantes revisiones al mismo tiempo que con argumentos cada vez más 
técnicos se juzga la idoneidad de cada sector para la estructura productiva del 
departamento. Adicionalmente debe quedar claro que la competitividad regional no 
debe buscar reemplazar las actividades productivas sino que debe brindar guías 
claras a las empresas sobre la dirección hacia donde deben dirigir los esfuerzos, 
para hacer más eficiente el uso del capital, mano de obra y tecnología; sin distar 
de la concepción dada desde el nivel nacional a la competitividad y las relaciones 
socio-culturales preexistentes a nivel local. 
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Finalmente, con miras a incentivar los ejercicios que procuran dotar de 
herramientas solidas de decisión a los hacedores de política y los inversionistas, 
es necesario propiciar espacios en los que se debata frecuentemente sobre la 
conveniencia de cada una de las apuestas productivas, debido a que en el tiempo 
estas tienden a ser cambiantes. De igual forma la región y el momento histórico, 
reclama más tecnificación en los momentos de toma de decisiones, por lo tanto en 
futuras investigaciones se debería aplicar el índice de competitividad de la 
propuesta de ponderación realizada por Junca, Bonilla (2008), y contrastar con 
una ponderación ingenua en la que cada uno de las partes del índice valga por 
igual; como mecanismo para determinar cómo sería el posicionamiento de la 
economía de Santander en caso de valorarse de esta manera y adicionalmente 
valorar con otra ponderación dando otro sentido al índice, cambiando la estrategia 
de productividad por una donde el empleo y las clases de empleo sean la base 
con la cual se rija el índice por ejemplo. En otras circunstancias se podría también 
propiciar una investigación, que partiendo de la más reciente visión de 
competitividad indague en Santander cuales sectores se pueden llamar de clase 
mundial y como es el comportamiento del índice de competitividad.    
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ANEXO 1. Sector agrícola santandereano, Algunas precisiones. 
 
 
Para entender las apuestas productivas a las cuales se pretende enfocar la 
economía regional, es innegable la importancia que se ha designado en el sector 
agrícola dada la trascendencia de la actividad a nivel regional y la geografía del 
departamento que posibilita en su temperatura variada y calidad de tierras, la 
obtención de una amplia variedad de productos. Entonces es necesario conocer 
un poco más acerca de las particularidades que presenta la producción agrícola ya 
que expresa la base de la producción industrial y además hace parte fundamental 
de la realidad económica regional; con las cifras disponibles suministradas por la 
Secretaria de Planeación Departamental para los años 2003-2004 y algunos 
documentos especializados en cada uno de los temas se trata en un intento 
sintetizador, de advertir algunas particularidades que presenta la estructura 
agrícola en el departamento de Santander.  
 
 
El cacao es un producto tradicional de Santander, aunque se han adelantado 
iniciativas que buscan tecnificar el cultivo y hacerlo más lucrativo para el agricultor, 
en la medida que se requieren menos plaguicidas y la producción por hectárea se 
incrementa. La producción es insuficiente para la industria que busca copar el 
consumo local y nacional, sin llegar a avanzar en la agregación de valor que se le 
puede dar a los sub-productos del cacao, este cultivo gran variedad de campos 
donde desenvolverse; pero encuentra restricciones para su masificación en el 
comportamiento que toman sus precios en el mercado pues los precios son 
bastantes elásticos como es característico de los productos agrícolas, lo cual 
desincentiva a los pequeños cultivadores. Es por eso que las hectáreas cultivadas 
en el departamento para el año 2004 son 42.516 hectáreas de cacao tradicional y 
2.745 hectáreas de cacao tecnificado y producen un total de 21.975,7 (toneladas 
anuales). El gremio de cultivadores es consciente que la industria requiere 
mayores volúmenes de producto y por ello cabe destacar sus esfuerzos por hacer 
reposición de matas.  
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Tabla 7. Hectáreas sembradas y producción departamental de Cacao. 
CACAO TRADICIONAL 2003 2004 
Superficie Sembrada Ha 43867,5 42516,5 
Superficie Cosechada Ha 41321,0 40767,0 
Producción Tns 25962,6 20648,7 
Rendimiento Kg/Ha 628,3 506,5 
CACAO TECNIFICADO     
Superficie Sembrada Ha 2570,0 2745,0 
Superficie Cosechada Ha 103,0 1996,0 
Producción Tns 123,6 1327,0 
Rendimiento Kg/Ha 1200,0 664,8 
Fuente: Secretaria de Planeación Departamental de Santander. 
 
 
El producto que rápidamente ha adquirido importancia y que tiene más proyección 
es el de la palma africana, pues recientemente se incorporó una norma para el uso 
de un pequeño porcentaje (5%) en el combustible diesel a nivel nacional17; en la 
planta piloto de Barrancabermeja se transforma el aceite de la palma africana para 
hacerlo óptimo en la combustión de los vehículos. Aunque algunos contradictores 
de la norma argumentan que se está priorizando la producción de combustibles 
antes que la seguridad alimentaria, es una plantación que ha desarrollado 
rápidamente una economía de escala en toda la región del Magdalena Medio, 
convirtiéndose en motor de desarrollo regional18. Las hectáreas cultivadas en el 
departamento son;  51.706 hectáreas cultivadas en el año 2004 y representaban 
aproximadamente un tercio del total nacional, la producción en toneladas es de 
173.461 para el mismo año. Este mono-cultivo ha generado una nueva manera de 
desarrollo para el departamento en los últimos años, pues a medida que aumenta 
la extensión de los cultivos se involucra mano de obra calificada y no calificada, 
incrementándose el nivel de vida general de las comunidades donde se ha 
extendido el cultivo. 
 
 
 
                                                             
17
 Mediante la Ley 939 de 2004 se reglamente y se dan especificaciones sobre la utilización de 
biocombustibles en Colombia. 
18
 Colombia aporta apenas el 1.9% de la producción mundial de aceite de palma en el año 2004-2005. 
Fuente Mesa-Disghinton, Jens (2007). 
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Tabla 8. Hectáreas sembradas y producción departamental de Palma de 
Aceite. 
PALMA ACEITERA 2003  2004 
Superficie Sembrada Ha 47780,0 51706,8 
Superficie Cosechada Ha 34817,0 43927,4 
Producción Tns 143068,0 173461,0 
Rendimiento Kg/Ha 4109,1 3948,8 
Fuente: Secretaria de Planeación Departamental de Santander. 
 
 
El tercer cultivo al cual los santandereanos hacen apuesta para desarrollarse, es 
la caña de azúcar; utilizada tradicionalmente  como endulzante en la fabricación 
de panela, es Santander su principal productor; pero con los nuevos 
requerimientos técnicos de los combustibles se ha abierto la posibilidad de ser 
utilizada como carburante para vehículos19, el alcohol carburante (10%) también 
hace parte de la nuevas tecnologías adquiridas por los países para conservar las 
reservas de hidrocarburos y como alternativa de desarrollo de regiones con 
potencial agrícola; en la región oriental para estar a la altura de los requerimientos 
técnicos, se han adelantado esfuerzos para construir una planta de procesamiento 
de caña en la región de la olla del rio Suárez, en donde se ubican los municipios 
del sur del departamento como Puente Nacional, Barbosa y Güepsa.  
 
 
La primera concesión para la producción de alcohol carburante se dio a la 
empresa Alcohol S.A. quienes con una inversión de US$49 millones, esperan 
tener una planta de procesamiento de 150 mil litros día de etanol; la segunda 
planta que será ubicada en el municipio de Güepsa estará a cargo de la firma 
Goldman & Broadstreet, con una inversión de US$21 millones (Bustos, 2006). 
Para dar mayor valor agregado al producto y también contrarrestar los precios 
elásticos que no permiten un buen nivel de vida de la comunidad que subsiste de 
este cultivo, el ambiente se ha hecho propicio para que se invierta en la 
generación de alcohol carburante en la región.  
 
 
                                                             
19
 A partir de la Ley 693 de 2001 se estableció la necesidad de oxigenar la gasolina, desde el 2005 se produce 
a nivel nacional y los santanderes utilizan este tipo de combustible desde 2007. 
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La extensión en cultivo de caña en el departamento suma 33.560 hectáreas en el 
año 2004 con el 75% de los cultivos en caña tecnificada y producen  358.100 
toneladas de las cuales el 81% corresponden a producto de la caña tecnificada. Si 
bien se mantiene una producción pequeña respecto al total nacional, el sustento 
de los municipios de Santander si verá mejoradas sus condiciones tras la puesta 
en funcionamiento de las plantas de extracción de alcohol, con la perspectiva de 
contrarrestar las fluctuaciones de los precios, causadas por el hecho de tener un 
monocultivo y un único producto de bajo valor agregado, la panela.  
 
 
Tabla 9. Hectáreas sembradas y producción departamental de Caña 
Panelera. 
CAÑA TECNIFICADA  2003 2004  
Superficie Sembrada Ha 27192,0 25249,0 
Superficie Cosechada Ha 18315,0 17150,0 
Producción Tns 312802,0 290591,3 
Rendimiento Kg/Ha 17079,0 16944,1 
CAÑA TRADICIONAL     
Superficie Sembrada Ha 8005,5 8311,0 
Superficie Cosechada Ha 5363,5 6198,0 
Producción Tns 64424,3 67509,0 
Rendimiento Kg/Ha 12011,6 10892,1 
Fuente: Secretaria de Planeación Departamental de Santander. 
 
 
La cuarta apuesta agroindustrial de la agenda se hace por intermedio del caucho; 
la siembra se ha incentivado por el auge que le ha dado el gobierno de Álvaro 
Uribe a la reforestación. Tras la promulgación de una nueva ley forestal20 se 
otorgan varios interesantes mecanismos  para acceder a subvenciones que hacen 
atractiva la siembra y explotación de arboles en Colombia; como estrategia 
productiva el cultivo de caucho es un elemento básico en la fabricación de una 
gran variedad de productos. En Santander y principalmente en el Magdalena 
Medio, se ha optado por cultivar el Hevea Brasilensis, planta de la cual se extrae 
el látex básico; en lo concerniente al procesamiento del látex se realiza 
tradicionalmente en las fincas; este proceso recibe el nombre de laminado y no 
revierte ninguna trasformación de la materia prima; es decir que no se está 
agregando valor al producto. Para contrarrestar esta debilidad se estudia la 
                                                             
20 El 14 de Diciembre de 2005 se aprueba por la Cámara de Representantes la controvertida Ley Forestal. 
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posibilidad de adquirir una planta de tratamiento del látex natural, en busca de 
estandarizar la producción a los requerimientos técnicos mundiales, por medio de 
la Cooperativa Departamental de Heveicultores y Reforestadores de Santander 
que involucra 1.450 familias, que cultivan aproximadamente 8.000 hectáreas 
(Rodríguez, 2008, Diciembre 7). Las cifras manejadas oficialmente por la 
Secretaria Departamental de planeación muestran una extensión de 847 
hectáreas cultivadas en el año 2004 que producen 512 toneladas. Si contrastamos 
estas cifras por las presentadas anteriormente, el auge por cultivar el caucho se 
ha tomado a Santander, pues se han incrementado exponencialmente las 
extensiones de plantación. 
 
 
Tabla 10. Hectáreas sembradas y producción departamental de Caucho. 
CAUCHO 2003 2004 
Superficie Sembrada Ha 488,0 897,0 
Superficie Cosechada Ha 90,0 640,0 
Producción Tns 135,0 512,0 
Rendimiento Kg/Ha 1500,0 800,0 
Fuente: Secretaria de Planeación Departamental de Santander. 
 
 
La situación manejada por los frutales en el departamento revierte bastante 
importancia, pero existe falta de cohesión entre los agricultores que en la mayoría 
de los casos son pequeños productores carentes de estrategias de 
comercialización, hecho por el cual son abusados por los comercializadores. En 
términos generales y destacando solamente algunas de las frutas que se cultivan 
de acuerdo con la importancia en la extensión de terreno y producción, se aprecia 
que en el año 2004 las cifras corresponden a este rubro como sigue: aguacate 
2.832 hectáreas cultivadas y 35.561 toneladas producidas, banano 366 hectáreas 
sembradas y 3.416 toneladas de producción, guayaba 4.756 hectáreas sembradas 
y 52.374 toneladas producidas por año, mora 1.787 hectáreas cultivadas y 18.382 
toneladas producidas por año, mandarina 4.569 hectáreas cultivadas y 55.161 
toneladas producidas, naranja 1.117 hectáreas cultivadas y 15.258 toneladas 
producidas en un año, piña 8.675 hectáreas cultivadas y  257.132 toneladas 
producidas por año. Para concluir este ítem se aprecia que la tendencia es  
producir cítricos, aguacate, piña y guayaba; los usos alternativos que se han dado 
a las frutas, además de llevarlas a las centrales de abastos, son para la 
producción  industrial de dulces, mermeladas y conservas, intentando 
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contrarrestar la tendencia de precios que afectan a los productores cada vez que 
hay cosecha. 
 
 
La producción en cuanto al sector avícola se refiere es una actividad que de 
manera paulatina se ha tecnificado, la escala de producción se ha ampliado al 
igual que la capacidad de mejorar las presentaciones de los productos. El 
inconveniente que ha tenido constantemente el desarrollo de la actividad ha sido 
la dependencia en la consecución de los alimentos en el exterior, hecho que pone 
de manifiesto la vulnerabilidad ante una competencia a nivel internacional, pues la 
estructura de costos se afecta, aunque se ha procurado obtener técnicas  
avanzadas al  tiempo que se avanza en la adquisición de certificaciones sanitarias 
y de producción que garanticen la idoneidad del pollo y huevos producidos en 
Santander. En el año 2003 la producción de pollo llegó a ser de 166.429 toneladas 
métricas en 8 plantas de beneficio, ocupando el segundo lugar después de 
Cundinamarca. Situación idéntica ocurre con el área disponible para pollo de 
engorde y ponedoras, 784.063 m2 y 565.689 m2 respectivamente (Mojica y 
Paredes, 2005, p. 17-18).   
 
 
Se menciona en última instancia la producción ganadera pues es tradicional en el 
sector agrícola del departamento.  La cantidad del inventario ubica a la región 
como la octava en importancia, según lo muestra la agenda interna para la 
productividad y competitividad. Algunas cifras son:  
 
 
Tabla 11. Inventario de ganado vacuno en Santander año 2004. 
SEXO CERO A 12 MESES 13 A 24 MESES 
MAS DE 24 
MESES 
MACHOS 185.162 172.702 215.989 
HEMBRAS 190.350 199.803 471.494 
TOTAL 375.512 372.505 687.483 
Fuente: Secretaria de Planeación Departamental de Santander. 
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La cantidad de leche producida es 952.910 litros diarios con las 253.625 vacas en 
ordeño registradas para el año 2004, siendo la actividad de doble propósito la 
preponderante en la producción de la región. Las pasturas utilizadas en orden de 
importancia y extensión son: Gramas-Kikuyo 785.838 hectáreas, Brachiarias 
697.780 hectáreas y King Grass-Maralfalfa 36.459 hectáreas, preponderando la 
alimentación del ganado en praderas tradicionales antes que tecnificadas o con 
pastos de corte. 
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ANEXO 2. Índice de Competitividad Apuestas Productivas y Competitivas de  
Santander 2002-2005. 
 
 
Las tablas enunciadas a continuación hacen referencia a los resultados obtenidos 
tras la implementación del índice de competitividad desarrollado bajo la 
ponderación de Junca y Bonilla (2008),  obtenido para Santander y sus principales 
departamentos competidores en los años 2002-2005. Las fuentes utilizadas para 
obtener los datos son la EAM y las estadísticas de Exportaciones e Importaciones 
reportadas por el DANE. A continuación de presentan datos calculados por el 
autor: 
 
 
Tabla 12. Sector 1511. Producción, transformación y conservación de carne 
y de derivados cárnicos. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3231 0,3129 0,3182 0,2577 
8 – Atlántico 0,2413 0,2448 0,2504 0,2078 
11 – Bogotá 0,2790 0,2796 0,2865 0,2452 
17 – Caldas 0,1837 0,1817 0,1916 0,1592 
19 – Cauca   0,1428 0,1751 0,1301 
25 - Cundinamarca 0,1593 0,1626 0,1583 0,1464 
47 - Magdalena   0,1947 0,2291 0,1313 
52 – Nariño 0,1484 0,1861 0,1886 0,1422 
54 - Norte Santander   0,1749   0,1651 
66 - Risaralda 0,2052 0,1688 0,1721 0,1711 
68 - Santander 0,2525 0,2548 0,2727 0,2121 
73 – Tolima 0,2000       
76 - Valle 0,2736 0,2505 0,2295 0,2047 
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Tabla 13. Sector 1522. Elaboración de aceites y grasas de origen vegetal y 
animal. 
departamentos 
año 
2002 2003 2004 2005 
8 – Atlántico 0,2272 0,2355 0,2271 0,2168 
11 – Bogotá 0,2849 0,2742 0,2723 0,2622 
20 – Cesar 0,2944 0,3080 0,3205 0,2423 
25 - Cundinamarca 0,1725 0,1654 0,1436 0,1340 
47 - Magdalena 0,2914 0,2979 0,2863 0,2436 
50 – Meta 0,3294 0,3130   0,2377 
52 – Nariño 0,2800 0,2754 0,2546 0,1905 
68 - Santander 0,1801 0,1811 0,1969 0,1594 
76 - Valle     0,2188   
 
 
Tabla 14. Sector 1530. Elaboración de productos lácteos. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,2686 0,2800 0,2806 0,2568 
8 - Atlántico 0,2458 0,2581 0,2431 0,2085 
11 – Bogotá 0,2817 0,2864 0,2566 0,2139 
13 – Bolívar 0,2068 0,2154 0,1561 0,1462 
17 – Caldas 0,2157 0,2444 0,2913   
19 – Cauca 0,2398 0,2314 0,2214 0,1428 
20 – Cesar 0,3139 0,2980 0,3006 0,1892 
23 - Córdoba 0,1969     0,1743 
25 - Cundinamarca 0,3453 0,3664 0,3596 0,2928 
41 – Huila 0,1862 0,1789 0,1724 0,1280 
52 – Nariño 0,2410 0,2575 0,2513 0,1793 
54 - Norte Santander 0,2178 0,1262 0,1427   
68 - Santander   0,2058 0,2032 0,1787 
76 – Valle 0,2967 0,3062 0,3016 0,2345 
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Tabla 15. Sector 1543. Elaboración de alimentos preparados para animales. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,2653 0,2773 0,2816 0,2432 
8 - Atlántico 0,1438 0,1575 0,1598 0,1693 
11 - Bogotá 0,1774 0,1772 0,1953 0,1684 
25 - Cundinamarca 0,2729 0,2751 0,2540 0,2634 
68 - Santander 0,2041 0,1924 0,1877 0,1799 
76 - Valle 0,2804 0,2801 0,2827 0,2517 
 
 
 
Tabla 16. Sector 1581. Elaboración de cacao, chocolate y productos de 
confitería. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3338 0,3317 0,3481 0,3150 
11 - Bogotá 0,3651 0,3564 0,3649 0,2906 
17 - Caldas 0,3127 0,3052 0,3003 0,2249 
41 - Huila     0,2343   
68 - Santander   0,2527 0,1985 0,1466 
76 - Valle 0,4296 0,4434 0,4455 0,3721 
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Tabla 17. Sector 1810. Fabricación de prendas de vestir, excepto prendas de 
piel. 
departamentos 
año 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,5258 0,7782 0,5097 0,4518 
8 - Atlántico 0,2857 0,3049 0,2956 0,2474 
11 - Bogotá 0,3329 0,4134 0,3734 0,3246 
17 - Caldas 0,3271 0,3024 0,2412 0,3078 
25 - Cundinamarca 0,2526 0,2539     
54 - Norte Santander 0,2261 0,2414 0,2226 0,1990 
63 - Quindío 0,2604 0,2725 0,2554 0,2342 
66 - Risaralda 0,2829 0,3312 0,2912 0,2582 
68 - Santander 0,2940 0,3057 0,2961 0,2381 
73 - Tolima 0,2475 0,2547 0,2536 0,2163 
76 - Valle 0,3097 0,3460 0,3074 0,2478 
 
 
Tabla 18. Sector 1921. Fabricación de cuero y piel; con cualquier tipo de 
suela, excepto el calzado deportivo. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3815 0,3772 0,3498 0,3346 
8 - Atlántico   0,2650 0,2713 0,2033 
11 - Bogotá 0,3042 0,3298 0,3693 0,3306 
54 - Norte Santander 0,2682 0,3010 0,2536 0,2289 
66 - Risaralda 0,2635 0,2214 0,2600 0,2091 
68 - Santander 0,2948 0,2940 0,3016 0,2570 
76 - Valle 0,4445 0,4222 0,4280 0,3435 
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Tabla19. Sector 1931. Fabricación de artículos de viaje, bolsos de mano, y 
artículos similares elaborados en cuero; fabricación de artículos de 
talabartería y guarnicionería. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,4145 0,3974 0,3853 0,3040 
11 - Bogotá 0,5805 0,5936 0,6321 0,6041 
68 - Santander 0,2932 0,2758 0,3125 0,2228 
 
 
Tabla 20. Sector 2010. Aserrado, cepillado e impregnación de la madera. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3320 0,3862 0,3431 0,3065 
8 - Atlántico 0,2674 0,2684 0,2603 0,2046 
11 - Bogotá 0,2891 0,3063 0,3044 0,2983 
13 - Bolívar 0,2879 0,3009 0,2758 0,2143 
23 - Córdoba   0,2372     
68 - Santander 0,3087 0,3169 0,2798 0,2268 
76 - Valle 0,4215 0,3439 0,3733 0,3267 
 
 
Tabla 21. Sector 2321. Fabricación de la refinación del petróleo, elaborados 
en refinería. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
68 - Santander 0,7153 0,7051     
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Tabla 22. Sector 2921. Fabricación de maquinaria agropecuaria y forestal. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3111 0,2534     
8 - Atlántico 0,3447 0,3363 0,3430   
11 - Bogotá 0,3580 0,3714 0,3785 0,3258 
25 - Cundinamarca 0,4297 0,3915 0,4299 0,3277 
68 - Santander 0,3543 0,3321 0,3461 0,2689 
76 - Valle 0,3002 0,3445 0,3190 0,3034 
 
 
Tabla 23. Sector 3611. Fabricación de muebles para el hogar. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3595 0,3796 0,3795 0,3161 
8 - Atlántico 0,2848 0,2719 0,2702 0,2251 
11 - Bogotá 0,4740 0,4663 0,4846 0,4479 
15 - Boyacá 0,2591       
17 - Caldas 0,2746 0,2836 0,2710 0,2367 
63 - Quindío 0,3153 0,2906 0,2893 0,2555 
66 - Risaralda 0,2897 0,2515 0,2588 0,2231 
68 - Santander 0,2939 0,2978 0,2784 0,2453 
76 - Valle 0,3337 0,3329 0,3326 0,2617 
 
 
Tabla 24. Sector 3691. Fabricación de Joyas y de artículos conexos. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,6130 0,5100 0,5463 0,4237 
11 - Bogotá 0,4803 0,5010 0,5340 0,4850 
68 - Santander   0,3247     
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Anexo 3. Aplicación del Índice de competitividad a sectores no incluidos en 
las apuestas productivas de Santander 2002-2005. 
 
 
Las tablas enunciadas a continuación hacen referencia a los resultados obtenidos 
tras la implementación del índice de competitividad desarrollado bajo la 
ponderación de Junca y Bonilla (2008),  obtenido para Santander y los 
departamentos que ofrecen una gama de artículos de similares características en 
los años 2002-2005. Las fuentes utilizadas para obtener los datos son la EAM y 
las estadísticas de Exportaciones e Importaciones reportadas por el DANE. A 
continuación de presentan datos calculados por el autor: 
 
 
Tabla 25. Sector 1541. Elaboración de productos de molinería. 
Departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,1752 0,1752 0,1886 0,1919 
8 - Atlántico 0,1770 0,2147 0,1924 0,2175 
11 - Bogotá 0,2481 0,2435 0,2637 0,2962 
13 - Bolívar 0,1743 0,2164 0,2169 0,1926 
23 - Córdoba 0,1490 0,1562 0,1462   
25 - Cundinamarca 0,2030 0,2006 0,2074 0,1817 
41 - Huila 0,1963 0,1834 0,2209 0,2058 
47 - Magdalena 0,1876   0,1970 0,1764 
50 - Meta 0,2031 0,2194 0,2076   
52 - Nariño 0,1452 0,1348 0,1383 0,1265 
54 - Norte Santander 0,1577 0,1951 0,1521 0,2093 
68 - Santander 0,1881 0,2275 0,1817 0,1850 
73 - Tolima 0,2789 0,2440 0,2659 0,3137 
76 - Valle 0,2684 0,2728 0,2855 0,2871 
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Tabla 26. Sector 1551. Elaboración de productos de panadería. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,4277 0,4328 0,4396 0,4387 
8 - Atlántico 0,2459 0,2361 0,2295 0,2373 
11 - Bogotá 0,3212 0,3206 0,3234 0,3477 
13 - Bolívar 0,2177 0,2252 0,1973 0,1949 
17 - Caldas 0,3010   0,2927 0,2455 
19 - Cauca     0,2864   
25 - Cundinamarca 0,3023 0,3093 0,3108 0,3117 
41 - Huila 0,1818     0,2426 
47 - Magdalena 0,2227       
50 - Meta     0,2140   
52 - Nariño     0,1870 0,1937 
54 - Norte Santander   0,2831 0,2346 0,2260 
66 - Risaralda 0,2978 0,2896 0,2844 0,3010 
68 - Santander 0,2277 0,2283 0,2214 0,2831 
70 - Sucre     0,2319   
73 - Tolima 0,2061       
76 - Valle 0,2950 0,2989 0,3135 0,3239 
 
 
Tabla 27. Sector 1552. Elaboración de macarrones, fideos, alcuzcuz y 
productos farináceos similares. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
11 - Bogotá 0,4016 0,2763 0,2720 0,2530 
25 - Cundinamarca 0,3158 0,4239 0,4058 0,4362 
68 - Santander   0,2994   0,2697 
76 - Valle 0,3991 0,4338 0,4319 0,4100 
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Tabla 28. Sector 1561. Trilla de café. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia       0,2342 
11 - Bogotá   0,1763 0,2206 0,1982 
17 - Caldas       0,2346 
19 - Cauca       0,2033 
41 - Huila       0,2120 
47 - Magdalena     0,2097 0,1741 
52 - Nariño     0,1561 0,1844 
63 - Quindío       0,2287 
66 - Risaralda       0,2419 
68 - Santander       0,2124 
73 - Tolima       0,2211 
76 - Valle 0,2469 0,2452 0,2432 0,2254 
 
 
 
Tabla 29. Sector 1563. Tostión y molienda del café. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia   0,2643     
11 - Bogotá 0,3455 0,3474 0,3287 0,3784 
17 - Caldas       0,3092 
19 - Cauca       0,3133 
63 - Quindío       0,2439 
68 - Santander   0,2935     
76 - Valle 0,3689 0,3605 0,3842 0,3257 
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Tabla 30. Sector 1594. Elaboración de bebidas no alcohólicas; producción de 
aguas minerales. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3216 0,3384 0,3653 0,3865 
8 - Atlántico 0,3627 0,3561 0,3690 0,3656 
11 - Bogotá 0,4252 0,4358 0,4937 0,4839 
13 - Bolívar 0,3093 0,3019 0,2736 0,3115 
19 - Cauca     0,3533 0,3281 
23 - Córdoba 0,2909 0,3612     
25 - Cundinamarca 0,2046 0,2178 0,3205 0,2121 
47 - Magdalena 0,2911 0,3450 0,2260 0,3028 
54 - Norte Santander 0,3052 0,2911 0,2978   
66 - Risaralda 0,3122 0,3151     
68 - Santander     0,3511   
76 - Valle 0,3494 0,3551 0,3548 0,3460 
 
 
Tabla 31. Sector 2102. Fabricación de papel y cartón ondulado, fabricación 
de envases, empaques y de embalajes de papel y cartón. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3581 0,3609 0,3543 0,3658 
8 - Atlántico 0,2612 0,2603 0,2609 0,2524 
11 - Bogotá 0,3700 0,3836 0,4143 0,4144 
66 - Risaralda 0,2100       
68 - Santander 0,2352 0,2259 0,1984 0,2039 
76 - Valle 0,4051 0,3863 0,3777 0,3709 
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Tabla 32. Sector 2102. Fabricación de papel y cartón ondulado, fabricación 
de envases, empaques y de embalajes de papel y cartón. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3581 0,3609 0,3543 0,3658 
8 - Atlántico 0,2612 0,2603 0,2609 0,2524 
11 - Bogotá 0,3700 0,3836 0,4143 0,4144 
66 - Risaralda 0,2100       
68 - Santander 0,2352 0,2259 0,1984 0,2039 
76 - Valle 0,4051 0,3863 0,3777 0,3709 
 
 
Tabla 33. Sector 2220. Actividades de impresión. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3293 0,3044 0,2875 0,2891 
8 - Atlántico 0,2450 0,2352 0,2396 0,2421 
11 - Bogotá 0,4334 0,4462 0,4913 0,5218 
13 - Bolívar 0,2364 0,2524 0,2318 0,2236 
17 - Caldas 0,2119 0,2365 0,2857 0,2296 
19 - Cauca   0,2884 0,2857 0,2550 
54 - Norte Santander 0,2501 0,2392 0,2456   
63 - Quindío 0,2805       
66 - Risaralda 0,2702 0,2279 0,2425 0,2251 
68 - Santander 0,2554 0,2778 0,2565 0,2354 
73 - Tolima   0,2802 0,2366   
76 - Valle 0,4097 0,3955 0,3898 0,3690 
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Tabla 34. Sector 2411. Fabricación de sustancias químicas básicas, excepto 
abonos y compuestos inorgánicos nitrogenados. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3563 0,3489 0,3468 0,3386 
8 - Atlántico 0,2848 0,2548 0,2322 0,2469 
11 - Bogotá 0,2558 0,2425 0,2491 0,2497 
13 - Bolívar 0,3088 0,3001 0,2605 0,2589 
17 - Caldas 0,2179 0,2415 0,2332 0,2284 
19 - Cauca 0,2301 0,2254 0,2205 0,2246 
25 - Cundinamarca 0,4115 0,4021 0,3525 0,3398 
68 - Santander 0,2702 0,3400 0,2710 0,2829 
76 - Valle 0,3551 0,3839 0,3816 0,3656 
 
 
Tabla 35. Sector 2420. Fabricación de jabones y detergentes, preparados 
para limpiar y pulir; perfumes y preparados  de tocador. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3251 0,3133 0,3088 0,3157 
8 - Atlántico 0,2229 0,2287 0,2296 0,2460 
11 - Bogotá 0,4309 0,4102 0,4095 0,4321 
25 - Cundinamarca 0,3320 0,3544 0,3614 0,3460 
68 - Santander 0,2430 0,2589 0,2637   
76 - Valle 0,4556 0,4680 0,4386 0,4303 
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Tabla 36. Sector 2429. Fabricación de otros productos químicos ncp. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,2628 0,2680 0,2456 0,2817 
8 - Atlántico 0,2950 0,2646 0,2494 0,2508 
11 - Bogotá 0,4008 0,3864 0,3830 0,3545 
13 - Bolívar 0,2127 0,2183 0,1898 0,2049 
25 - Cundinamarca 0,3772 0,3904 0,3853 0,3935 
66 - Risaralda 0,1338       
68 - Santander 0,1844 0,1797     
76 - Valle 0,2316 0,2185 0,2386 0,2553 
 
 
Tabla 37. Sector 2529. Fabricación de artículos de plástico ncp. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3613 0,3472 0,3371 0,3322 
8 - Atlántico 0,2404 0,2330 0,2464 0,2470 
11 - Bogotá 0,4212 0,4269 0,4433 0,4575 
13 - Bolívar 0,2644 0,2505 0,2397 0,2474 
19 - Cauca 0,2687 0,2751 0,2742 0,2644 
25 - Cundinamarca 0,2441 0,2755 0,2696 0,2640 
47 - Magdalena 0,1748       
54 - Norte Santander 0,1931 0,1891 0,2529 0,2412 
66 - Risaralda 0,2280 0,2141 0,2099 0,2101 
68 - Santander 0,2252 0,2126 0,2148 0,2146 
76 - Valle 0,2879 0,2677 0,2729 0,2764 
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Tabla 38. Sector 2693. Fabricación de productos de arcilla y cerámica no 
refractaria, para uso estructural. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3963 0,3989 0,3918 0,3807 
11 - Bogotá 0,3351 0,3298 0,3276 0,3310 
17 - Caldas 0,3052 0,2820 0,2735 0,3030 
19 - Cauca 0,3105 0,3013 0,2972 0,2391 
25 - Cundinamarca 0,5008 0,5118 0,5017 0,4981 
41 - Huila       0,2929 
54 - Norte Santander 0,3981 0,3705 0,3726 0,3246 
68 - Santander 0,3429 0,3303 0,2683 0,2744 
76 - Valle 0,2458 0,2427 0,2430 0,2631 
 
 
Tabla 39. Sector 2694. Fabricación de cemento, cal y yeso. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,5776 0,5816 0,5786 0,5015 
8 - Atlántico       0,4783 
11 - Bogotá 0,2615 0,2884 0,2641 0,2609 
25 - Cundinamarca 0,3493 0,3625 0,3505 0,3235 
68 - Santander 0,2737 0,3233 0,2931 0,2194 
76 - Valle 0,4128 0,4058 0,3956   
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Tabla 40. Sector 2695. Fabricación de artículos de hormigón, cemento y 
yeso. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3136 0,3082 0,3131 0,3051 
8 - Atlántico 0,2834 0,2998 0,2726 0,2668 
11 - Bogotá 0,2973 0,2953 0,3560 0,3228 
13 - Bolívar 0,1952 0,2344 0,2644 0,2348 
15 - Boyacá       0,1899 
17 - Caldas 0,3114 0,2871 0,2888 0,2884 
19 - Cauca 0,1996   0,1976   
25 - Cundinamarca 0,3093 0,3303 0,3027 0,2903 
63 - Quindío 0,1710   0,2296   
66 - Risaralda 0,1989   0,2468 0,1901 
68 - Santander 0,2415 0,2711 0,3228 0,2751 
76 - Valle 0,2989 0,3017 0,3098 0,2675 
 
 
Tabla 41. Sector 2696. Corte, tallado y acabado de la piedra. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3027 0,2910 0,2911 0,2580 
11 - Bogotá 0,4623 0,4747 0,4980 0,5013 
13 - Bolívar 0,2814 0,3073 0,3192 0,3042 
25 - Cundinamarca 0,2633 0,2773 0,2743 0,2983 
54 - Norte 
Santander 0,3316   0,2721 0,2646 
68 - Santander 0,3320       
76 - Valle 0,3628 0,3371 0,3097 0,2886 
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Tabla 42. Sector 2710. Industrias básicas de hierro y de acero. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,2489 0,2294 0,2326 0,2072 
8 - Atlántico 0,2390 0,2228 0,2045 0,1803 
11 - Bogotá 0,2608 0,2632 0,2571 0,2621 
13 - Bolívar 0,2130 0,2064 0,2345 0,2462 
15 - Boyacá 0,3470 0,3526 0,3660 0,3552 
17 - Caldas 0,2108 0,1916 0,1860 0,1905 
25 - Cundinamarca 0,2203 0,2671 0,2399 0,2131 
68 - Santander 0,2547 0,2701 0,2506 0,2304 
76 - Valle 0,2288 0,2478 0,2564 0,2376 
 
 
Tabla 43. Sector 2811. Fabricación de productos metálicos para uso 
estructural. 
departamento años 
 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,2861 0,2722 0,2916 0,2503 
8 - Atlántico 0,2360 0,2220 0,2300 0,2198 
11 - Bogotá 0,3629 0,3552 0,3949 0,4020 
13 - Bolívar 0,2982 0,2825 0,2364 0,2555 
17 - Caldas 0,2481 0,2253 0,2270 0,2293 
19 - Cauca 0,3239 0,3022 0,2873 0,3157 
25 - Cundinamarca 0,2592 0,2459 0,2189 0,2081 
54 - Norte Santander 0,1876 0,1875 0,1954 0,2076 
63 - Quindío 0,3137 0,2727 0,2359 0,2590 
66 - Risaralda 0,2177 0,2922 0,3029 0,2845 
68 - Santander 0,2620 0,2366 0,2613 0,2295 
76 - Valle 0,3511 0,3509 0,2896 0,3051 
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Tabla 44. Sector 2899. Fabricación de otros productos elaborados de metal 
ncp. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3896 0,3774 0,3844 0,3727 
8 - Atlántico 0,2205 0,2222 0,2391 0,2266 
11 - Bogotá 0,3803 0,3957 0,4160 0,4311 
17 - Caldas 0,2197 0,2254 0,2018 0,2095 
19 - Cauca 0,2297       
25 - Cundinamarca 0,2778 0,2758 0,2328 0,2301 
66 - Risaralda 0,2216       
68 - Santander 0,1984 0,2025 0,1953 0,1986 
76 - Valle 0,3105 0,3165 0,3137 0,3068 
 
 
Tabla 45. Sector 2919. Fabricación de otros tipos de maquinaria de uso 
general ncp. 
departamento 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia $ 0,3104 $ 0,3033 $ 0,2759 $ 0,2766 
8 - Atlántico $ 0,2668 $ 0,2504 $ 0,2244 $ 0,3331 
11 - Bogotá $ 0,4656 $ 0,4620 $ 0,4656 $ 0,4460 
17 - Caldas $ 0,2861 $ 0,2822 $ 0,2764 $ 0,2879 
68 - Santander $ 0,2626 $ 0,2800 $ 0,2682 $ 0,2730 
76 - Valle $ 0,2683 $ 0,2630 $ 0,2899 $ 0,2903 
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Tabla 46. Sector 2925. Fabricación de maquinaria para la elaboración de 
alimentos, bebidas y tabaco. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,3272 0,3524 0,3131 0,2354 
11 - Bogotá 0,4454 0,4996 0,4815 0,4931 
50 - Meta     0,2098 0,1804 
68 - Santander 0,4081 0,4157 0,3946 0,3394 
76 - Valle 0,3406       
 
 
Tabla 47. Sector 3420. Fabricación de carrocerías para vehículos 
automotores; fabricación de remolques y semirremolques. 
departamentos 
años 
2002 2003 2004 2005 
5 - Antioquia 0,2456 0,2544 0,2610 0,2038 
8 - Atlántico 0,1964 0,1855 0,2104 0,1463 
11 - Bogotá 0,5252 0,5037 0,5049 0,4476 
25 - Cundinamarca       0,1546 
66 - Risaralda 0,3004 0,2982 0,2548 0,2106 
68 - Santander 0,1682 0,1742 0,1793 0,1369 
76 - Valle 0,3498 0,2481 0,2503 0,1932 
 
 
